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LA MANIFESTACION REPUBLICANA.

Ayer, á la hora y  eii los sitios que auterior- 
nieote se habla inUicado, se verificó la inatiifes- 
tacion republicana. La forma en que se habia or- 
g'anizado y  caminaba la .procesión civica, era la 
de costuii.bre, directorio, distritos y barrios, cada 
cual con su estandarte de varios colores y lemas 
diferentes. No indicaremos siquiera «I número 
aproximado de los manifestantes; fíjenle nuestros 
lectores en la tercera ó cuarta part • del que oigau 
desiífnar á los republicanos, y se encontrarán 
con el guarismo que mas se acerque á la verdad. 
Habia ayer, y no hacemos mas que remitirnos al 
testimonio ageuo, quien decía que no habia pasa­
do de cuatro á cinco mil; un periódico le hacia 
subir á  diez mil, y no faltaba quien asegura.se 
que hablan llegado á quince rail. Esto último era 
una notable exageración.

Aun aceptando el término medio, y  no es poco 
aceptar, siempre resultará que la manifestación 
fué muy insignilic¡inte, considerada en relación 
con el pueblo de Madrid bu un i población de mas 
do trescientas mil almas, nueve ó diez mil repre­
sentan un tres por ciento de la población; y no 
se diga que todos los concurreute.s eran, ó deba 
suponer-se, que fuesen cabezas de familia, y que 
por consiguiente la manifestación representaba 
un -úmero cuatro veces mayor, pues de seguro 
la mitad ó mas no tenían aquella cualidad, y  en 
ella abundaban los menores de edad y se hallaba 
representado también el sexo femenino.

Después de los anuncios y escitaciones diri­
gidas al partido republicano, la manifestación no 
fué u i triunfo en lo que tenia de exhibición nu­
mérica, y ba habido otras mas nutridas y  compac­
tas que la de ayer. La iuineusa mayoría de la 
población, inclusa A revolucionaria, demostró con 
su absoluto retraimiento que no pertenece al 
partido republicano, ni está porque la revolu­
ción vaya tan allá orno los manifestantes quie­
ren llevarla: con mas gusto vería su retroceso 
basta mas allá de su piiucipió, pues le basta pa­
ra lección y provechoso escarmiento lo que ha 
pasado en dos ailos, lo que al presente está pa­
sando y lo que teme pasar, si Dios no lo re­
media.

Habiendo demostiado la población de Madrid 
en esta y otras ocasiones que no es republicana, 
pretender que lo sea, nada mas que por serlo la 
capital de Francia y eso en la forma que todos 
sabeino.-i, es pretender una vio lencia sobre sus 
ideas, sontiinicntos é intereses: es deiiio.strar que 
en n a d s e  tiene su voluntad claramente mani­
festada y que so pospone su interés al de un par­
tido. Repetidas voces lian citado los periódicos y 
apóstoles republicanos la frase de Tertuliano: 
tayer no era conocido nuestro nombre y hoy cu- 
»briniü3 la sup.rficie de la tierra;» sin embargo, 
no es exa.to y no se podrá atestiguar con Madrid 
que todo lo llenan en E.spañ i los adictos á la re­
pública. Madrid es y no puedo menos de ser. la 
ciudad de los reyes de Espaü i ; de los reyes leg í­
timos, pues ni fué la verdadera ciudad del rey 
intruso, ni boy se resigna áserlo de los reyezue­
los que la dominan, ni quiere tampoco serlo de 
ios que eu vez de su antigua corona, quieran 
pre.sentarla cubi uta con el gorro frigio.

La circunstancia de haberse proclamado aque­
lla forma de gobierno en la nación vecina, no es 
la mas recomendable para citarla como razón 
suprema de la necesidad de proclamarla en Es­
paña. Creemos que el sentimiento de independen­
cia nacional resuitiria lastimado con una impor­
tación francesa, de tan grande trascendencia, 
que por lo mismo traspasa los límites de una ra­
cional imitación. Ni tiene España los mejores 
recuerdos de la primera república francesa, ni 
nada que agradecer á la segunda, ni nada que 
esperar de la tercera. Por otra parte, no ha sido 
la mas vehemente de las aficiones nacionales imi­
tar á Francia eu sus frecuentes cambios de go ­
bierno: ni al principio de la restauración se le 
imitó en lo do la carta constitucional, sino todo 
al contrario; ni en 1830 respondió la nación al 
movimiento revolucionario francés, por mas que 
intentarán iniciarle algunos emigrados; ni en
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1818 respondió al restablecimiento de la Repú­
blica; ni en 1832 al poder personal del empera­
dor: ni ahora tampoco, y bien claro se ba visto y 
ve, responde ni quiere responder al tercer ensa­
yo de república.

El malestar que aqueja á la nación desde hace 
dos años, no reconoce por causa mas que el ha­
berla privado de la monarquía, forma de gobier­
no tan nacional, que los mismos revolucionarios 
han consagrado la frase, antes que por ellos pro­
nunciada por Napoleón III, de que es el corona­
miento del edificio la reinstalación de la monar­
quía. ¿Cómo habla de ser nunca nacional la re­
pública en un país tan esencialmente monárqui- 
c ) como el nuestro? Cierto es que tampoco Fran­
cia es tan rejiublicana como se supone, y  que 
media docena de diputados ó poco más acaban 
de imponerle la república, aprovechando circuns­
tancias dolorosas para la nación y evocando re­
cuerdos de sucesos, que no se podrán reproducir 
en los tiempos presentes. Mas, ¿cuánto durará 
esa república? Lo dirá el tiempo, aunque es muy 
fácil predecirlo. ¿Creen los manifestantes de ayer 
que hay un motivo sério y fundado para felici­
tarla e i estos momentos, de una manera tan pú­
blica y  solemne por las calles de Madrid? El 
tiempo se encargará de contestar por nosotros.

MINAS DE RIOTINTO.

Hace dias que habríamos replicado al escrito 
con que La 76er»a intentó contestar al que nosotros 
escribimos sobre las minas de Riotirito, pero ia 
abundancia de original no nos ha permitido ha­
cerlo hasta hoy en que vamos á cumplir cou este 
deber.

Mucho parece ha dolido á nuestro colega el 
artículo sobre las minas de Riotintiuto, y  como 
periódico proffrcíisía y situacionero sale á ia de­
fensa del di ector general de propiedades; pero al 
replicarle vamos á demostrar que la administra­
ción de aquel establecimiento clel Estado, bajo la 
superior dirección del ár. D, Venancio González, 
ba llegado al summum del progresismo, que es e l 
summutnd. í desacierto; pero que nos entienda bien 
nuestro colega: hay dos clases de progresismo, el 
antiguo y  el inoderuo, y áeste último pertenecen 
ios hechos que denunciamos.

Pregunta La iberia, ¿por qué motivo i.mitimos 
decir que antes de celebrar ei contrato secreto so 
anunció el servicio en subasta pública sin que na­
die quisiera iuteres.irse eu éi? ¿Que por quécalb’ - 
mes que en él celebrado á cencerros tapados se es­
tableció el servicio bajo la misma forma que sir- ' 
vió para la subasta intentada? Porque como ba si- | 
do a cencerros tapados, lo ignoramos, y  solo sa- * 
hemos por un se dice, que han sido alteradas algu­
na >■ algunas ue las condiciones esenciales; y no 
debeignoru La Iberia q\xtí según son las condi­
ciones y sin alterar los precios puede variar uu 
negocio de malo á bueno, que es lo que ba suce­
dido cou el de que nos ocupamos; y  lié aquí la 
parle mas grave del negocio, porque si se ba mo­
dificado, cosa que tenemos casi por evidente, al­
guna de las Condiciones, lo legal era que se 
anunciara nueva subasta.

¿yne por qué no decimos que por el contrato 
tciaudostino» economiza el Estado el 20 por 100, ó 
sea ia quinta parte del servicio s obre el contrato 
público? porque no es cierto, ni mucho menos, ni 
siquiera el 10 por loO: no tenemos á mano los ti­
pos de uno y otro contrato, que sino los inserta­
ríamos aquí, pero invitamos á nuestro colega á 
que los publique; no lo hará, ¿Que* por qué no 
decimos que el perito nombrado por el contratista 
legal tasaba las mismas caballerías que él reci­
bió al comenzar ei contrato, como si lejos da ba-» 
ber desmerecido por ia edad y  el trabajo bubie- 
lan ganado un 30 por 100 de valor? Porque tam­
poco es cierto, y e&a es manera de discuirir pro­
gresista, pues lo que habrá sucedido será que, 
igual número de caballerías pero dist.ntas, valgan 
un 30 por lOO mas que las recibidas dq la Hacien­
da hace dos años: la dirección general ha apro­
bado ei contrato clandestino, disponiendo que 
tenga carácter de interino y solo dure seis meses, 
tiempo indispensable, dice, para intentar nueva subas-

L  A  H E R EN C IA  DEL TIO E N  IN D IA S

{Conlinnacion)

Respecto de Hércules Caritand, que profesaba 
gran afecto á su ama y que mostraba á veces mas 
valor del que se hubiera esperado de él, al ver su con­
ducta al pnncl jio de la espedicion, sufría tan pronto 
la irifluencia de Bautista como la de José.

La energía moinjntán a que le inspiraba el sen­
timiento del peligro y  délas pruebas á que se veia 
espuesto diariamente, luchaba contra la moliere y la ' 
holgazanería que le eran habituales.

Esta mezcla de elementos contrarios, le formaban 
un carácter muy difícil de defluir, y  la mayor parte ' 
de las veces tardaba tanto m  decidirse que todo ha­
bia terminado antes de que hubiese adoptado un par­
tido.

Aquell I vez al ver aparecer 1 is soldados que Mbou- 
rousemé envió al encuentro de los blancos, Bautista 
Quiuotte se ocultó prudentemente en el bo.«que. Hér­
cules Caritand siguió su pjeui¡)lo. Mientras que. este 
último se pn-guutaba lo qu“ debin hactr, los baton- 
gas habían atado L.s man^s a Vuleuun, á tíir R icar­
do y á sus d más compañeros.

José Furetal llegó Judío á los otros dos criados en 
el momento en que los soldados se alejaban con los 
prisioneros

Su primer movimiento fué lanzarse detrás de ellos; 
pero Quiuotte le a;irttó el brazo díciéudole:

—¿Estáis loco? ¿Da qué os servirá que os arrojéis 
RSÍ, entre loe Salonges?

—¿Qué hacer, pues? esclamó José pateando de im­
paciencia.

— Busquemos un medio, contestó Bautista.
Pasamos en silencio los varios proyectos, imprac­

ticables, todos, que be ofrecieron á la imaginación de 
los tres criados.

—Antes de todo, dijo José, es menester saber qué 
ha sido de nuestros amos, y  qué suerte les destinan.

Dejando u Quinotto oculto en el bosque, los otros 
dos se acercaron á Serouma con infinitas precaucio - 
nes, marchando José delante y  Caretand siguiendo 
con mas valor que habilidad.

Gracias a la emoción que habia causado en la al - 
dea la llegada de los prisioneros, los dos criados lo ■ 
graron acercarse á Berouma sin s. r vistos.

Así que estuvieron á la vista de esta aldea, se de­
tuvieron. Subiéronse á un árbol, y  ocultos entre el 
espeso ramaje, presenciaron de lejos todos los inci­
dentes que tuvieron lugar desde el arresto de los via­
jeros basta la fuga de Julieta y  de Valentio.

Al ver ia multitud reunida alrededor del recinto 
de la choza sin atreverse á penetrar dentro de los l í ­
mites, José adivinó una parte de lo que ocurría.

—Helos ahí en seguridad por algún tiempo dijo á 
Hércules, pero ¿cómo cous.’guiráu alir de esa si­
tuación?

Temiendo siempr; que M M izeran le acusase des- 
pui-s de haberlo abaU'Joua lO eu el peligro, Furetal 
tenia uu veiiementa deseo de irse a reunir cou su 
amo para participar de su suerte.

Siu embargo, después de haber reflexionado du­
rante algún tiempo, vió que no habia mas que uu 
solo remedio para salvar á sus compañeros de viaje; 
es decir, reunirse cou sus guias Bauempes, que aun 
no debían estar á larga distancia y  volver con ellos á

la. Pero ¿para quién escribe La Iberia tal ab.siir- 
do? En todos los Contratos, desde que hay ley de 
contratación de servicios públicos, al saberse que 
no ba habido posto.- se han subido los tipos ó se 
han variado las condiciones, ó ambas cosas, se­
gún el caso, y se ha vuelto á anunciar la subas­
ta? ¿Pero seis meses son indispeusables para in­
tentar nueva subasta? Dssde luego lo negamos. 
Siu embargo, para que ti lujo de favor y  de ile­
galidad resalte mas, hay quien asegura que se 
ba modificado dicho plazo de .seis meses, y que á 
los agraciados se les ha concedido uu año de dis­
frute ])ara su contrato clandestino, según infor­
me favorable del director facultativo. Punto es 
este que esperamos nos aclare La Iberia.

Para que nuestro colega vea claro, vamos á 
sacar á luz otro hecho casi tan grave como el 
de que nos hemos ocupado.

Nadie ignora el estremo á que por falta de 
pago se hallan reducidos los contratistas da Rio- 
tiiito debiéndo-aeles enormes sumas. Como con­
secuencia de esta situación, s : les viene conce- 
diend'i que los créditos que tienen contra el Es­
tado, se les admitan como depósito prévio para 
hacer proposición á nuevo contrato siempre que 
sus créditos cubran ó escedan de la cantidad exi­
gida para presentar proposiciones. Nada mas 
justo, nada mas equitativo ni nada mas razona­
ble que ê .ta equivalencia; pero como ni lo razo­
nable ni lo equitativo es la pauta á que la direc­
ción de Propiedades ciñe sus disposiciones mine­
ro-administrativas, hé aquí que después de pres­
tar su aprobación en todos los espedientes cuyos 
rematantes se hallaban en el indicado caso, aca - 
ba de negar su superior apoyo al contrato del 
trasporte interior de minerales que se hallaba 
exactamente en las condiciones de los ■ a apro­
bados.

Espliquemos esto algo mas. Este contrato se 
remató en subasta pública á fines de Junio, y eu 
él se hacia una baja del 20 por 100, asi espresa- 
da en el iiliego, ó lo que es lo mismo, de die% á 
doce mil reales mensuales de economía para la H 
ciendai Natural era que se apre.iuraran á apro­
bar este beneficioso remate los celosos emplea­
dos por cuyas manos fuese pasando el espedien­
te; pero no ha sido así: al cabo de dos meses de 
laboriosa tramitaciou se ha anulado. El que an­
tes disfrutaba este contrato, el que ha seguido 
disfrutándolo dos meses más después de termi­
nado, y el que seguirá di.sfrutándolo basta que 
haya nueva y solemne subasta es D. Rafael Do- 
miuguez, el mismo, mismísimo á quien han 
agraciado con el sigiloso contrato, causa de esta 
polémica y del enojo de La Iberia, á la que dire­
mos para terminar que en este contrato, no en 
el otro, es donde se ha hecho una baja del 20 
por loo, y que esta escede eu cada mes de diez 
mil reales, en cuya cantidad se está perjudicando 
al Estado hace dos meses, y se seguirá perjudi­
cando hasta la nueva subasta y hasta su aproba­
ción superior, que tardará, á juzgar po.r los pre- 
cedeutes, otros dos meses ea obtenerse, si se ob­
tiene. Esta tardanza á uiugun funcionario ba 
enojado, por lo visto, al paso que para el otro 
coutratü, bu JO tauta prisa, eu interés de ia Ha- 
cieuda, por supuei>to: que se hizo uu contrato re­
servado por ei director facultativo, contrato para 
el que parece uo había sido préviameute autori­
zado, llevando su euergia hasta el estremo de 
que siu esperar ia aprobicion superior, intentó 
desposeer al contratista legal.

Otro dia, y después que La Iberia conteste á 
la repulsa que le damos, uos volveremos á ocu­
par de este asuuto, sobre el cual podemos agre­
gar todavía algunos mas detalles.

A continuación publicamos todos los telégra- 
mas recibidos ayer eu Madrid acerca del conflicto 
franco-prusiano;

Lóudres 7 (a las tres y treinta minutos).—La cir­
cular de Julio Favre á los agentes diplomáticos desea 
la paz; pero si ei rey de Pruaia decide continuar la 
guerra, añade, haremos nuestro deber basta la muer 
te: uo Cederemos una pulgada de territorio.

Ua diario oficioso de San Pctersbu!*go dice que 
Rusia se prepara a emplear tolos sus esfuerzos para

Maziió, y  luego hacer todo lo posible para decidir á 
Selkorou y  a su tritm a que viniesen á iberiar á 
M. Mazaran y  al padre Antonio.

Gracias a la veneración que este último habia ins­
pirado a los Babempós, José creía que conseguiría su 
objeto.

Hércules y  José se aprovecharon de la oscuridad 
para bajar del árbol, y  se rcuuierou con Bautista Quí- 
notte, que se quejo amargamente que lo hubiesen de­
jado solo durante tanto tiempo, llamándoles egoístas. 
Los tres se apresuraron á alejarse de la aldea y  em­
prendieron la marcha para ver si alcanzaban á los ba- 
bimpés.

Durante dos días anduvieron, ó mas bieu corrie­
ron, lodo lo que sus fuerzas físicas se lo permitieron.

Desgraciadamente carecían de esa sagacidad pro - 
digiosa, particular á las personas que han pasado su 
\ída eu los bosques, y  gracias á la cual, los salvajes 
hallan su camino en medio de las mas vastas sole­
dades.

A 11 tarda del segundo dia, vieron un fuego que 
brillaba á través de los árboles. No sabiendo si encon 
trariau amigos ó enemigos, los tres franceses se acer 
carón con precaución.

A la vacilant-: luz de una hoguera distinguieron 
tTeS salvajes, ocupados eu asar tajadas de carne en 
las brasas.

Hay q I advertir que duraute treinta y  si is ho 
ras los tres europeos solo habían comí io algunas 
ralees.

— fistos no son babimpós, dijo José.
— Mas bien se parecen á los salvajes que han preso 

á nuestros amos, añadió Hércules.
—Entonces nq hay que uejaruos ver, esclamó Qul- 

notte.

abreviar y localizar la guerra y  obtener una paz es­
table y  permanente. Se reserva, sin embargo, su li­
bertad de acción.

(De la agencia F abra. )
Esth agencia nos advierte que á causa del mal es­

tado de las líneas telegráfl '.as por efecto de la tor- 
mei ta, no se recibieron ayer partes después de las 
diez de la mañana.

París 6 (á las doce y  cincuenta y  cinco minutos 
de la tarde; recibido con gran retraso á cansa de la 
temp .s»ad).—A primera hora se cotiza:

Rl 3 por l io  francés, á 51,75.
No hay oparaciones en fondos españoles.
Tolos los parió líeos franceses se muestran unáni - 

mes en aconsejar la resistencia á todo trance hasta 
que el enemigo haya abandonado el territorio.

-^K! embaja lor de la Confederación de la Alemania 
del Norte en Madrid ha recibido el siguiente telé- 
grama:

«Berlín 7, á las ocho y  cuarenta y  cinco minutos 
de lá nuche.—Oficial.—Ei rey de Prusia ha hecho hoy 
su entrada eu lleius.»

(De la agencia Fabra )

Lóudres 7 —El Times supone que el rey Guillermo 
exigirá la Lorena y la Aisacia y  mil millones de fran­
cos, como condición para firmarla paz. La prensa 
francesa sostiene qee no debe hablarse de paz y  que 
deb II ser espulsados del territorio francés todos los 
süb Utos alemanes.—El ministra de Negocios extran­
jeros de Francia, M. Julio Favre, ha dado cuenta por 
telégrafo al gobierno de los Estados-Unidos de la pro 
clamacion de la república.

París 7; á las 7 y 40 minutos de la mañana.—Según 
noticias oficiales, las avanzadas del ejército prusiano 
se hallan en las cercanías Je Laon y  de Epernay. Un 
despacho de Laon dice que no se ba visto todavía al 
enemigo.—Toul continúa resistiéndose. SI gobierno 
provisional ha decretado que Toul es benemérito de 
la pátria.

La circular de M. Julio Favre del 6 del corriente 
hace constar que Francia defiende enérgicamente la 
p mica de la paz y  que quiere dejar libre é Alemania 
para que cumpla sus destiuos.

D. spues de haber recordado que el rey de Prusia 
decDró que m  h iela la guerra á Francia sino á su 
dino-stia, dice que la dinastía ha caído y que Francia 
se levanta libre; y que. á pesar de esto, el rey de Pru­
sia quiere contiuuir una guerra Impía.

Libre es de arrostrar esta respoasabilidad ante el 
muii lo y ante, la historia.

Si la Prusia uos rata, añade, nosotros aceptamos el 
de'safi-o, y u) cederemos ni una pulgada de nuestro 
territorio, ni una piedra de uusstr.as fortalezas. Una 
paz Viir^onzosa sei ia una guerra de estenninlo.

N i.sotros no tr.-itaremos mas que,por una paz dura­
dera N le.stro i.it TÓ3 eseldo la Europa entera; pero 
aunqu I fió  ain -s uosotros solos no desfalleceríamos.

Taaomos un ejército resuelto y  podremos resistir; 
tenciuos mu.'os y  fuertes, y  sobre todo, muros de pe­
chos hiiinacos.

Tenemos trescientos mil .'ombatientes resueltos á 
defenderse hasta el último estremo.

Despuvs de los fuertes, teno rios las murallas; des- 
pue.s de las murallas, las barricadas.

PSrís puede sostenerse por espacio do tres meses, 
y vencer. ’

Si sucumbe, la Francia se alzará á su llamamiento 
y se vengara.

Esto es lo que Europa debe saber. No hemos acep­
tado el poder con otro obj'to. No lo conservaríamos un 
minuto mas si no, encontramos al pueblo de París y  á 
la 1 rancia entera dispuestos á participar de nuestras 
resoluciones.

Queremos le paz; pero si continúa contra nosotros 
esta guerra funesta, cumpliremos con nuestro deber 
hasta el último estremo. Tengo la firme confianza de 
que la causa del derecho y  de la justicia será corona­
da por el triunfo.

París 7 (6 y  10 noche).—El embajador de España 
al señor iniuisti o de Estado:

El ministro del Interior ha dirigí lo á los prefec­
tos de los departamentos la siguiente comunica­
ción.

París 7.—Noticias de la guerra:
Las autoridades del departamento de L'Aube d i­

cen que no hay prisioneros en aquellos sitios.
Eu Cr.ssy de Launois, departamento de L'Aisne, 

y no en Cressy Oiso es donde se ha visto al ene­
migo.

La disposición de las poblaoionos en vista de la 
invasión, es csc-jlente.

Noticias del interior:
La república se ha proclamado eu todas partes.
La confianza del pueblo de París es completa.

—Sin embargo,añadió Hércules suspirando, el asa­
do huele muy bien.

— Escuchad, replicó José, nuestra sola esperanza' es 
encontrar á los babimpés, y  ahora hamos completa­
mente perdido sus hu.'llas. Solos, uo es imposible vo l­
ver á dar con ellas. ¿Es esto verda 1?

¡Ay de mí! ¡ y  tan verdad como esl dijo Qni- 
notte.

—Además, nos morimos de hambre. Por mi 'parte, 
hay momentos en que me parece que los árboles dan 
vueltas alrededor de mí.

—Lo mismo me pasa á mí, dijo Hércules.
• —Todos los salvajes no son malos y  estos tal vez 
nos den de comer y  nos indiquen el camino.

—Es verdad, dijo Bautista, ¿pero y  si en lugar da 
darnos de comer, nos comieran á nosotros?

—Qué importa, esto no puede seguir asi macho tiempo, 
esclamó Caretaud em leaiido su frase favorita.—Hay 
que arriesgarse.

José fué de esta opiuion y los tres Europeos se di­
rigieron resueltamente hacia los .salvajes.

Al Verlos estos tomaron las armas.
J sé que marchaba como siempre á avanguardia 

se apresuró á trauquilizarlo.s io maejor que pudo por 
m- dio de gesto y  Ue pa. tomima.

Aterrorízalos al 'quiiloS r.i4pos blauco.s los 
salvaj s, teuiau auu ma.s mied.o que los franceses.— 
tíu miedo tranquilizó a QaiaoUo que se d'ó aires de 
coi.q .istador y su acercó osa Jámente á la hoguera 
para cejer una t jada.

—Pucoá poco, le Jijo Jo-ó. Es posible que estos sal 
vajt-s DO estén solos.

Bautista se volvió atrás inmediatamente y  se colo­
có prudentemente en su sitio habitual detrás de sus 
compañeros.

I Se ha adquirido la certeza de que hay armas para 
todo el mundo.

La circular del ministro de Negocios extranjeros 
ha producido un grande efecto.

París 7 (7 tarde).-E l embajador do España al se­
ñor ministro de Estado:

El señor iniQístro del Interior me comunica lo si­
guiente;

El prefecto del Alto-Mame anuncia que Saint Dl- 
zier se halla ocupado por el enemigo en número de 
unos dos mil hombres.

Han llegado esploradorcs á Laon.
Un destacamento de 50 huíanos ha sido rechazado 

por la guardia móvil que ocupaba la ciudadela.
Quedan espeditas las comuuicaciones con Thaua 

y  Mulhouse.
Restablecidas las co uunicaciones entre París y 

Mezieres.

París 7 (ocho y  diez noche).—El embajador de Es­
paña al señor ministro de Estado;

El min'strodel Interior me comunica lo siguiente:
El comandante de Mezieres señala la marcha del 

enemigo sobre Soissons.
Las tropas de Vinoy se replegau en buen órden.
Los p usiauos, que según púb'icos rumores se ha­

blan aproximado al departamento deJ Aube, no han 
aparecido.

Despachos do Mulhouse manifiestan la tenas resis­
tencia de los franco tiradores y  guardias nacionales 
del alto Rhin, que han evitado que el enemigo pase 
el rio.

Los heridos franceses que llenaban á Sedan han 
sido distribuidos en las plazas del Norte á favor da 
un armisticio provisional.

París 7 (once noche).—El embajador de España al 
señor ministro de Estado:

El señor ministro del Interior me comunica lo s i­
guiente:

El cónsul de Francia en Basilea al ministro de la 
Guerra:

Saint Louis7 (diez y  cuarenjia mañana).—Tres mí  ̂
prusianos de guarnición en Multeshoiz han recibido 
órden de partir inmediatamente para Ir á ponerse de­
lante de Striisburgo, donde han muerto de resultas de 
una salida de 8.000 á 10 000 hombres, y  se han tomado 
varios cañones.

Del jneves al viernes, en Slrasburgo, los enemigos 
han ocupado los puentes entre la puerta de los Judíos 
y  la de Austerliz y  han sido ametrallados hasta el ú l­
timo hombre.

A través del puente de los Pescadores, gran movi­
miento de tiradores francos y  paisanos armados en 
Harz, y  entre Ctialamp y  Kemps, una pequeña co • 
lumna de Guardia móv 1.

Los badeneses con dos obuses sobre la orilla de­
recha.

Setecientos hombres solamente en Frlburgo.
Todas estas noticias so trasmiten sin garantí, 

zarlas.

Con motivo de los violentos escritos que han 
mediado entre los ¡ eriódicos La Nación y  La Polí­
tica y de que ya hemos dado cuenta á nuestros 
lectores, anoche publicó este último colega un ar­
ticulo que insertamos á coutiuuaeioa, uo por sa­
tisfacer ia curiosidad de nuestros abonados en 
asuntos eu que jamás quisiéramos ver empeñada 
á la prensa periodística, sino porqué en él se de­
nuncian mas ó menos veladamente, hechos ó te­
mores que, á ser fundados, mereceriau la mas 
general reprobación.

El articulo .se titula iLance frustrado» y di­
ce asi;

«A consecuencia de la gacetilla que insertamos an 
nuestro número del martes, liaoién loaos cargo de un 
artículo que, después de correr de redacción en re - 
dacciou si'a que ninguna lo quisiera insertar, publicó 
La Nación del lunes, al posesionarse del cargo de di­
rector de ese periódico el Sr. Rodríguez, este sugeto 
comisionó ayer á dos caballeros para que pidieran sa­
tisfacción al (iropietario de La Política, Sr. Mantilla.

A la carta en que esos distinguidos caballeros lo 
participaban así á nuestro amigo, este ha contestado 
en la forma siguiente;

«Sres, D... y  D...
Muy señores míos: A mi vuelta de paseo esta tar­

de he tenido la honra de recibir la carta de 'Vds. de 
hoy en que se sirven decirme que. «comisionados por 
el Sr. D Federico Rodríguez para pedisme satisfac­
ción del suelto que publicó La Política de ayer refe­
rente á su persona, fije hora y  sitio en que puedan 
ustedes celebrar una conferencia conmigo, ó bien con 
las personas que al efecto di signe-»

Cuando se ha visto á los marineros co:nerciar con 
tribus cuyo lenguaje les es perfectamente descono­
cido, se comprende fácilmente el resultado prodigio­
so que puede obtenerse por medio de la pantomima.

Al cabo de cinco minutos Jjsé habia conseguido 
esplicar á los salvajes, primero que los tres europeos 
se morían do hambre (lo cual era bien fácil), y  ade­
más que trataban de reunir>e coa una porolou de 
indígenas.

Furetal describió tan exactamente el peinado de 
estos últimos, cuya descripción termináronlos Bau- 
yais haciéndole ver que comprendían muy bien que 
se trataba de los Babimpés.

Estos Bauyais parecían unos pobres diablos, según 
decía Hércules. Y siu duda teiiiau muy desarrollado 
el órgano de la comerciabitidad, porque fué preciso 
comprarlas todo desde ei agua basta la carné.

Felizmente los tres criados llevaban la mayor par­
te del bagaje, y  especialmente los objetos destinados 
al reS' ate de M. Noveal, tales como piezas de tela, h i­
los de cuentas, espejitos, etc. La vista de estos teso­
ros proiiujo en los Bauyais el mismo efecto que una 
pila de loüuedas de oro eu ua cochero parisién.

Levantáronse inmediata mente como para dar á 
entender á los extra, jeros que estaban dispuestos á 
ponerse en camino; pero untes Jj todo estos tenien 
que reparar sus fuer. us y  Bautista especialmente hu­
biera savrifli'ado tolo su badajo por obtener uua ta ­
jada de carue asa la.

Mas escrupuloso porque consideraba la h cienda 
de su amo como un ¿eposito sagrado, José se mos­
traba menos pródigo.

( Yí continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.— Viernes 9 de Setiembre de 1870.
Contestándola, debo manifestarles que me honrará 

en tener con Vds. cuantas conferencias gusten sobre 
cualquiera otra clase de asuntos; pero que es comple­
tamente inútil la á que me invitan, si ella tiene solo 
por objeto el pedirme s atisfacciones á nombre del se - 
ñor Uodriguez, pues ya en la gacetilla, no suelto, de 
que Se trata, he manifestado de antemano mi inten­
ción de no darlas.

Kti circunstancias ordinarias, el propietario, el di­
rector y  los redactores de Lt Política, que proceden 
siempre con gran circunspección, que solo discutí n 
á las entidades políticas cuando estas representan un 
sistema de gobierno, que guardan loa respetos debi • 
dos a la prensa y a sus compaüeros de ella, que ni 
muestran una susceptibilidad escesiva por los ataques 
que Se les dirigen ni dejan pasar en silencio agravios 
manifiestos, han estado constantemente dispuestos á 
dar las satisfacciones que se les han pedido y  á tomar 
la iniciativa para obtenerlas cuando lo ha exigido su 
honor o su delicadeza vulneradc.s.

Pero cuando, en vez de suscitarles discusiones de 
principios, se les suscitan polémicas _p iramente per­
sonales, desusadas en la prensa digna; cuando se 
cambíala direc don de un periólico para provocar 
esas polémicas; cuando el primer acto del nuevo di 
rector es arremeter quijotescamente en un artículo 
que ha corrido de redacción en redacción , sin que 
ninguna lo quisieaa insertar, contra el que influye 
masó menos en un periódico, pero que no lo escribe 
todo, ciíq fiaber tenido antes con él discusión alguna 
que justifique ó disculpe el apasionamiento óestravío 
de ella; cuando so manifiesta así, clara é irrecusabls- 
™enti’ , la intención gratuita, el propósito deliberado 
de buscar á toda costa un lance personal, ora para ad­
quirir una reputación que no se pueda conquistar de 
otro modo, ora para satisfacer resentimientos políti­
cos ó personales, ya para lisonjear á algún poderoso, 
3 a obedeciendo á sus indicaciones, La Política tiene 
por regla de conducta, fija ó invariable, no aceptar 
las provocaciones descabelladas que se le dirigen y  
rechazarlas como ha rechazado ayer la que le dirigió 
el Sr. Rodríguez en La Nación al posesionarse de su 
nuevo cargo

A.SÍ lo hizo en Febrero de 1856 cuando se formó 
contra el propietario de La Política una cruzada por 
el estilo de la que parece empezar ahora; así lo ha he­
cho en el caso presente; asi lo hará siempre que se 
trate de atentar brutalmente contra la libertad, la in­
dependencia y  la dignidad del escritor,

lie lo contrario, esa libertad, esa independencia y  
esa dignidad quedarían á merced del primer es -ritor- 
zuelo imberbe ó procaz que 'e  le antojase distinguir­
se con insultos, si no podía distinguirse con razonés; 
del primer advenedizo que soñase en alean, ar á fuer­
za de puños una posición inmerecida; del primer bra­
vo que alquilase sus servicios á este ó el otro persona­
je  político de cualquier situación, mas ó menos odiosa, 
combatida por la prensj dentro da la lay; de una nue­
va partida de la porra con corbata blanca y  pistola en 
lugar do calañé y  garrote.

Porque adoptado como corriente, natural y  leg íti­
mo este sistema, tras de uu lance afortunado ven­
drían otro, y  otro, y  otro, hasta que se acabase con el 
escritor independiente que hubiese tenido la desgra­
cia de herir la susceptibilidad da alirun poderoso á 
quien sus amigos ó sus aduladores quisiesen lison 
gear.

Vds , militar valiente el uno, caballeros cumplidos 
ambos, tienen bastante jui-lo y  bastante mundo para 
distinguir lo que es un lance venido naturalmente de 
lo que es un lance provocado de una manera artifl • 
cial, lo que es un lance suscitado por la perso- a in­
teresada de lo que es un lance traído por los cabellos 
por otra á quien nada le va ni le viene en la cuestión, 
loquees, en fin, un verdadero lance de honor de lo 
que es un lance insensato.

Como tal considero yo el á que se me provoca, y  
como tal lo rechazo con toda la energía que me da la 
razou, con toda la serenidad que me inspira la con­
vicción de mi valor, en muchas ocasiones probado.

Bi los poderosos á quienes el Sr. Rodríguez sirve 
de instrumento dudan de ese valor, pónganlo ellos 
personalmente á prueba, que en mi puesto de honor 
me hallarán, como lo estuve otras veces sin que nadie 
viniera á buscarme ni aceptara mi ofrecimiento de 
andi.r mas de la mitad del camino para salir á su en­
cuentro.

Entretanto, si los que del escándalo viven quieren 
dar un escándalo mas, atacándome personalmente, yo 
no soy Fray Gerundio para acudir con quejas á las 
Córtes y formar así reputaciones funestas, sino que 
me inclino al sistema de Pedro B jnaparte con los ma - 
niobreros por cuenta agena, después de haber hecho 
notor'oá la justicia que estoy dispue to á rechazar la 
injusta agresión en la forma que autorizan las leyes 
divinas y humanas.

dispensen Vds. que me haya espresado con cierto 
calor, que me es natural; no me hagan el agravio de 
creer desconozco que Vds. cumolen una misión ca 
balleresca, de buena fé, aunque sin antecedentes bas­
tantes, y ténganme por su atento S. S Q. S. M. B.

A xtoxio Mantilla.

Hoy 7 de Setiembre, á las once de la noche.»
Sometemos la contestación de nuestro amigo al 

juicio de la prensa, de los mismos caballeosos repre­
sentantes ¡el Sr. Rodríguez, y  nos proponemos, cua­
lesquiera que sean las provocacion-'S que se nos d iri­
jan, no decir una palabra mas en la p eosa sobre esta 
enojosa cuestión, no suscitada ciertamente por nos­
otros.»

NOTICIAS CARLISTAS.

Disminuyen, afortunadamente, en cantidad y 
calidad los partes del ministerio de la Guerra re­
lacionados con la nueva algarada de los partida­
rios de D. Cárlos.

K1 publicado por la Gaceta de ayer solo con­
signa ia aparición de una nueva partida en Aran- 
da do Duero (ayer nos hablaron de ella los perió 
dicos noticieros); la pre.sentacion á indulto en las 
Provincias Vascongadas doJiuevos grupos y la re­
tirada á la sierra de los que infestaban el distrito 
de Sotillo.

La partida de Aranda de Duero se compone, si 
hemos de dar crédito á La Correspondencia, de 300 
hombres, mal armados; y de 200 según Kl Impar- 
cial. Habíanos también el mismo periódico de 
otras dos partidas en la misma provincia; una en 
Quemada y otra en Lerma. y de la entrada en la 
capital de 63 prisioneros, procedentes de las par- 
tida.s de la Rioja.

Acerca de este último hecho hall irnos en un 
' periódic ’ los siguientes detalles;

«Anteayer, á las cinco de la tarde, entró en Bur­
gos 11 cabecilla carlista Saenz de Tejada y  machos 
de su partidi’ . hechos prisioneros en la sierra y  con­
ducidos á squ ella capital por unos 40 voluntarios y  
dos Compañías de cazadores de Reus. El cabecilla 
representa unos se-senta años de edad, tiene b^rba 
blanca y regular porte. Los demas presos, has a 63, 
son personas de mas de 30 años y  llevan las ropas 
bastante deterioradas. Detrás de ellos iban ocho ca­
ballerías cargadas con armas bastante oxidadas y  
antiguas; además traían las tropas diez ó doce caba- 

Uo9 y do» maletas »

—En Burgos no sabían anteayer el paradero de la , 
partida carlista que salió de allí en la madrugada 
del 3.

— En la cárcel de San Sebastian ingresaron ayer 34 
carlistas Anteayer fueron entregados en el pirque 
del mismo punto 110 fusiles cogidos á los carlistas.

—Los carlistas, eu poco número, hau quedado li­
mitados á la provincia de Búrgos, donde ss les per- 
sÍKUe activamente. Los cabecillas que matidan estas 
partidas son Fernando Olmo (a) Mochou y  Pablo 
Puente.

El correspousnl de Barcelona dice con fecha 5 
á La* Provincias de Valencia;

«Con respecto a carlismo, puedo asegurar á usted, 
porque ayer lo leí eu una carta do Berga, que en toda 
la zona del somaten de l.t alta moutaña, uo ocurre la 
menor uovedi 1. Hoy se dice qne por la parte de la 
provincia de Gerona ha entra o Estartús y  otro cabe­
cilla coa alguna geute; uo tengo datos para negarlo 
ni para afirmarlo, poro aunque la noticia fuera cierta, 
creo impossible ijue puedan causar uingun trastorno 
ni que lleguen siquiera a reclutar gente eu el país.»

Escriben de Bayona á La Esperanza que en 
Guipúzcoa han sido fusilados varios carlistas, en­
tre otros tres sacerdotes. Nosotros hemos oído de 
cir que el gobierno uo se ha atrevido á proceder 
severamente cou los prisioueros carlistas por ha­
ber caído en poder de alguna partida unos cuan 
tos soldados del ejercito.

Ni lo creemos, ui déj anos de creerlo.
La partida que se levautó eu Bahatoa (Lerm a) 

se apoderó de los caballus que hacen el servicio 
del coche-correo entre Madrid y  Burgos por 
Aranda.

Eu su persecución salió de Burgos una sec­
ción da caballería al mando del comandante M a i- 
quez.

Al desacierto financiero del Sr. Figuerola, más 
que a! estado de su salud, se atribuye el deseo 
de algunos ministros de que su compañero des­
canse indefiuidame;,te de sus penosos y desinte­
resados trabajos en la gestión de la Hacienda pú­
blica. Con permiso de La Iberia escribimos este 
suelto advirtiéadole que iioe.s noticia ofi bal, sino 
de esos mil rumores que hoy, como siempre que 
han circulado, están sobradamente Jiistidcados. 
Como rumor agregaremos también que se habla 
del Sr; Moret pa a ministro de Hacienda y de un 
diputado director de un ministerio para reempla­
zar al Sr. Moret en el departamento de Ul­
tramar.

En el supuesto da que el Sr. Figuerola con­
tinué al frente del ministerio de Hacienda, se 
dice que como medio de s.-ili ■ por el momento de 
la angustiosa situación en que tiene á la Hacien­
da, .se propone hacer una emisión de mil millo­
nes de papel cuyo curso sera f.irzo.so para ciertos 
pagos que determinará el gobierno y áun tipo 
que deje uu iuterés eu relaciou al que por tér­
mino medio producen hoy las diferentes clases de 
jiapel que ganan interés.

También damos esta noticia con permiso de 
La Iberia, y  sin salir garantes de su exactitud, 
pues y a  compreuderá nuestro colega que los que 
son los párias de la España con h mra no tienen 
ni buscan acceso en los centros oficiales en don­
de es fácil averiguar la verdad.

Da todos modos, agradeceríamos á La Iberia 
que confirmara ó desmintiera los rumores que 
circulan.

Dando tormento á las palabras, é interpre­
tando las intenciones en sentido progresista. La 
Iberia de ayer dedica un suelto al El Eco db Es­
paña para lanzarle una. ex-comunion mayor por 
haber indicado uo la noticia, sino el rumor de 
que la casa Rostehild habla mandado suspender 
las obras de los ferro-carriles en que está inte­
resada en España.

No afirm uios ni negamos la noticia, pero si 
La Iberia uo fuera progresista, nos sorprendería 
que le estrañase que en sueltos de última hora, 
cuyas noticias se recogeu coa la precipita ;ion que 
iiodebe ignorar nuestro colega, y que por añadi­
dura y  por lo que hace á la de que nos ocupa­
mos, la olmos en círculos progresistas, resulten 
después uu tanta desfiguradas ó inexactas. Por 
otra parte, la noticia uo era inverosímil, porqué 
aunque la casa Kostchild uo aparezca principal 
y directamente interesada en ninguno da los 
ferro-carriles españoles, podemos afirmar, contra 
lo que dice La Iberia, que dicha casa por sus es­
peculaciones mercantiles, tiene algunos intereses 
ligados con las compañías que figuran, ó son 
due ños de nuestras vías férreas.

Es donoso por demás que La Iberia, que cuan­
do hace la oposición, acoje en sus columnas toda 
clase de notieiotas por absurdas é inverosímiles 
que sean, se venga ali ira haciendo eu esta mate­
ria la sensible y la puritana. Nuestro suelto no se 
presta por cierto á aquellas calificaciones, pues 
nada mas fácil y natural que en la situación por­
que atraviesa la nación vecina en que los billetes 
del Baüco tienen circulación forzosa, y  en que 
está prohibida la esportacion de numerario, se 
trate de suspender por el momento gastos que, 
diferidos por poco tiempo, pueden ser origen de 
grandes ahorros.

El estado financiero dé la Francia no inspira 
ni puede inspirar en estos instantes una confian­
za tan absoluta que u ■ justifique cierta clase de 
precauciones por parte de l is banqueros, precau­
ciones tanto mas fundadas cuanto mayor sea la 
importancia de sus negocios, los que les obliga­
rán á hacer frente á numerosos y  graves com­
promisos.

to durante la carrera como después de disueltá. | 
La reuuion tuvo lugar eu el. Dos de Mayo, si- < 

tio á la verdad poco á propósito para que desfie 
él jiueda euviarel pueblo español pláceme algu­
no ai francés; á las cinco y  media se puso en 
marcha siguiendo el itinerario que estaba de­
signado; á las sds y  media llegó á la plaza de 
Oriente, y agrupada toda en el espacio que me­
dia desde la puerta de palacio hasta las gradas 
del jardín de dicha plaza, escuchó la fácil pala­
bra del Sr. Castelar. la de otra persona qne no 
conocimos y por último,: ia del ^r. Garda Ló­
pez. Los tres oradores fueron niiiy breves en sus 
discursos, los que, como supondrán nuestros lec­
tores, fueron alusivos al objeto de la manifesta­
ción, que no era otro que fraternizar con el pue­
blo francés, ó mejor dicho, con la parte de pue­
blo que ha proclamado la república.

La generalidad de la concurrencia la compo­
nía la clase obrera; iban tanibien doce ó catorce 
mujeres, dos ó tres soldados y  un sacerdote; el 
total suj'onemos quesería de cuatro á cinco mil 
personas; no es mucho, á la verdad, este número 
si se c jinpara con los anuncios que se hablan he­
cho correr sobre la crecida cifra de concurrentes 
que iba i á asistir á la manifestación; y todavía 
es mucho menor si se compara con el que nécesi- 
tárian los republicanos para obtener mayoría en 
un plebis ;ito en una población como Madrid que 
cuenta sobre 300.000 almas.

Por una de esas casualidades que suelen for- 
I mar notables contrastes, á la vez que grandes 

enseñanzas, el Sr. Castelar, así como los otros dos 
oradores, pronunciaron sus discursos dando fren­
te á palacio y  subidos sobre un banco ó silla que 
estaba colocada entre dos estátuas que represén- 
taban dos reyes, si mal no récorJamos, dé la mo- 
narquia goda. No faltarla alguna persona reflexi­
va que. comparando tiem os é instituciones, dije­
se para sus adentros; «con repúblicas como las 
de hoy, ni se formarán reinos como llegaron á 
formarse con la institución monárquica que re­
presentan esos reyes, ni se construirán palacios 
como e empezado por F lipe V y terminado por 
Cárlos III que es á la vez un in .)iiumento impere­
cedero del arte y de nuestra antigua grandeza.»

Ayer no llegó tampoco el correó estranjero 
por no haber enlazado el tren de F ancla con el 
de España.

El Boletín Oficial de Castellón, del dia 6, ha 
publicado el siguiente telégrama;

cEf ejército prusiano biene sobre París.
Lo que cou sausfacción pongo eu conocimiento 

del público.
Castellón 6 de Setiembre de 187é.— Eloy S. V iz­

caíno.»

Recomendamos este gobernador á ia neutra­
lidad del gobierno español, al buen sentido y á 
la justa susceptibilidad del pueblo francés.

La noticia de que nos ocupamos anteriormen­
te que tanto ha llamado la atención de La Iberia, 
le habría parecido mas verosímil si hubiera recor­
dado que el célebre Banco de París, es decir, el 
establecido par í especular con el gobierno espa­
ñol, rescindió el contrato que tenia hecho con el 
Sr. Figuerola, no cuando las circunstancias han 
alcanzado la gravedad que hoy tienea, sino cuan­
do los fondos fr.inceses estaban 14 ó 16 por 100 
mas altos de como hoy se encuentran.

¡Qué contrato tan ingenLoso el del Sr. F igu e­
rola!—¿De dónde van á salir ahora los foidos que 
necesita el Sr. F'guerola para satisfacer las 
atenciones más apremiantes'?

Parece que no tiene fundamento el rumor que 
circuló ayer y anter de ayer sobre el nombra­
miento del Sr. Martos eu relevo del Sr. D. Sa- 
lustiano Olüzaga. Kl actual embajador de España 
eu Francia servirá con el mismo interés á su pá- 
tria cerca de la república, como la sirvió cerca 
del imperio; su relevo, paos, uo estiria justifi­
cado.

Dice un colega;
«El gobierno no cree que por ahora, debe reunirse 

la Asamblea, porque no ocurre, abstracción hecha de 
uu amaguillo de guerra civil, uua agitacioncüla re­
publicana, un pequeño e iusigniflcaate conflicto eu­
ropeo que uada debe ímporcarnos, puesto que eu nin­
gún caso pueden llegar a nosotros las chispillas de 
ese falso iuceudio de teatro; uada, eu fin, ocurre que 
pue pueda importar á España, ni que por asomo re ­
clame que su único soberauo, la Asamblea, esté eu la 
capital al lado del gobierno, y  dicte leyes y adojpté 
resoluciones que sus mandatarios no están autoriza - 
dos á tomar. Todas estas pequeñeces pasarán comó 
un fuego fatuo y siu dejar tras sí rastro ai huella; ra­
zón por la cual no hay para qué incomodar á los re ­
presentantes del pueblo, cuya misiou es ocuparse de 
asuntos de otra importancia y  trascendencia.»

Se atribuye gran irajiortancia á dos telégra- 
ii.as cifrados que se recibieron en el ministerio de 
Estado de cue.stros respectivos representantes en 
Paris y Viena.

Créese que en ellos se trata do las negocia­
ciones que las potencias neutrales tienen inicia­
das para verificar una intervención.

La audiencia de Barcelona ha dictado ya fallo 
eu el incidente promovido para la aplicación del 
indulto á los procesados por razón de la causa de 
Tarragwia, y declarado qtte el' hoihlói'dio Se' dóii 
Raimundo délos Reyes García, secretario del go­
bierno y gobernador accidental de Tarragona, no 
está comprendido en el decreto de amnistía dado 
en Agosto último.

Estando encausado el general Pierrad por es­
te mismo proceso, es consiguiente que continua­
rá eu clase de preso hasta que, ultimada la cau­
sa, se dicte sentencia que lo absuelva-ó condene 
con arreglo á la ley.

En una carta de Argel que publica hoy La 
Iberia se dice que la miseria va tomando en aque­
lla población proporciones alarmantes.

La puerta del consulado de Eápaña, dice el 
corresponsal de La Iberia, está siempre obstruida 
de pubres españoles pidiendo la gracia de que se 
les mande á su pátria, porque no encuentran tra­
bajo en ninguna parte.

Lo mismo les sucedería en la madre patria.

Dice La República Ibérxca, A la que dejamos la 
responsabilidad de su noticia, que «los tiócratas 
de la Tertulia han resuelto usar casco de cuero 
los dias de sesión, si asiste el general Prim, para 
darle una muestra dé sus simpatías por la incóg­
nita candidatura alemana.»

astrofif qu^^ ftt'política  propia y  él deber de «éste - 
norria Coastttucfón véta la por unas. Córtes, f spresion 
de lasobeÍ4 «a nacloual.y coq.la cnaS puédé aségu 
farse el ejercicio de la libert^cl.»

Como se ha asegurado hásta ahora.

Casi todos los ayuntamientos de España tie­
nen ya arreglados sus presupuestos perma­
nentes.

El de Madrid no lo ha podido conseguir aun.

P rece que son grandes los apuros financie­
ros del ayuntamio.'.to de Madrid en estos mo­
mentos.

Ayer tarde tuvo lugar la anunciada manifes­
tación republicana. En honor á la verdad, justo 
es decir que se produjo con el mayor órden, tan­

Dice La Política:
«La esfinge se va espli'’ ando.
«A  la comisión de oficiales del escuadrón de vo 

luntarios de la libertad que han ido esta tarde á ofre­
cerse al gcDcral Prim, dice La Gorrespondoncia, ha 
contestado este que agradece sus ofrecimientos y ac- 
t i’-ud; que proveerá de r ivrolvers á todi la fuerza; 
que se valdría de olla para que marchara á su lado en j 
el caso, no probable, de que fuera necesario salir á j 
combatir algún d sórdeu; y; por flu, que| cualquiera ' 
que tea el resultado de los asuntos de Frincla y Pra •  ̂
sja, la na''iOQ española no puede ser satélite de otro»

El ahalde D. Santiago de Olózaga parece que 
ha dejado también de pertenecer al ayuntamienti, 
entreoirás razones, por la incompátlbilidad que 
la nueva ley establece con su cargo de catedrá­
tico.

El gravísimo acontecimiento que acaba de te­
ner lugar eu Francia, preocupa á la generalidad 
de los periódicos, los cuales se dedican á hacep 
comentarios mas ó menos apasionados, mas ó 
menos pi evisores acerca de las consechencias que 
producirá el establecimiento de la república, 
tanto por lo que respecta al giro que pueda im­
primir á la guerra que sostiene la nación vecina', 
como á la consolidación de la forma de gobierno 
adoptada, No hay para qué decir que los perió­
dicos republicanos sé las prometen iñuy felices, 
y ven ya en término no muy lejano asentada la 
república universal.

Los demás pei iódicos juzgan el asün to á tra­
vés de otros prismas, generalmente por el que á 
cada uno conviene. En la imposibilidad de re­
producirlos füdb's, véase una j arte del artículo 
que El Pais dedica á hacer el pronóstico de la 
suerte que correrá la flamante república fran- 
c%sa;

«Esta horrible catástrofe ha engendrado un móns- 
truo, la república; una república desesperada, pre­
matura,, vertiginosa, calenturienta. Producto de la 
agoqia de un pueblo, tiene sus días contados; ó hace 
la paz, uua paz ignominiosa é impuesta, y  cae des- 
hourada; ó lucha y  es vencida, y  cae muerta.

Porque no hay que hacerse ilusiones; por grande 
que sea, y  lo es mucho, el patriotismo del pueblo 
fráütés, ¿qué pueile hacer sin soldados, sin armas, 
sin generales, Invadido su territorio por un enemigo 
audaz’ é ihn'iiinértibíé', cbñ- sus plazás fdertés''oéhptf- 
das, cqu ja ñor de.su población viril prisionera, con 
su Capitárámenazada, con todos sus elementos de 
resistencia desconcertados y  dlsuélto'S? D l(» puede 
hacer todavía un milagro; pueds ser que la honda dé 
David derribe á Gollatü; pero en esté caso estí^mo, 
en este supremo peligro, Francia debe confiar su aal- 
vacloQ, mas que á sus propias fuerzas, á la inagota­
ble clemencia del cielo.

Lasépocas y  las sltuacionés no se repiten coU los 
mismos caracteres Hay quien espera que se repro­
duzca la colosal epopeya de 1793, y  que el pueblo 
francés, lanzándose al combate, reanude'su roto pac­
to coa la victoria.

Pero Francia entonces procedía empujada, por 
el entusiasmo, y no por la consternación; era Europa 
en aquel momento la que estaba sobrecogida de es­
panto. Los ejércitos coa los cuales luchaba Francia, 
por mas que eatuvierau mojor organizados que el su­
yo, eran también en su mayor par e ejércitos bisoñes, 
ejércitos de parada, poco acostumbrados á la guerra: 
frios, permítasenos la espresion, acompasados, len­
tos. Francia opuso á la táctica'metódica de Federi 
co II, que entonces imperaba, una táctica distinta, 
impetuosa, ardiente y móvil; la táctica del pueblo; y  
venció, porque así como en el órden político inaugu­
raba el reinado de una nueva idea, eu el arte militar 
iniciaba una nueva estrategia. No hablan en aquella 
época adquirido las armas la Importancia decisiva y  
avasalladora qn ; en la nuestra tiaueu, y  el valor in ­
dividual como el colectivo h 'liaban mas ancha esfera 
en que desenvolverse con ventaja y  con gloria.

Hoy todo ha variado por completo, y  á no ser que 
80 atribuya á la proclamaeioi de la república una 
virtud casi milagrosa, creadora de ejércitos propios y  
aniquiladora de 1 >3 coutr^rios, menester es confesar 
que todas las probabilidades estín en contra de 
Francia, que lucha con una naolog Jóven, aguerrida,

Los diputados á Cortes ¡áres. Figueras, Vina- j 
der, Sánchez Ruano y  D. Manuel Silvela, se han l 
presentado esta mañana al presidente del Consejo j 

de Ministros con el fin de interceder por la suer­
te de los carlistas que hau sido hechos prisione- i 
rosen ia última campaña. El general Prim pa- ! 
rece que se rnos'ró benévolo hácia estos desgra­
ciados.

Una de las grandes conquistas de la revolu­
ción de Setiembre, es como .se sabe, el derecho de 
reunión, siendo este uno de ios que mas frecuen­
te usp se hace. Verbi-gracia;

—Ayer se reunió el consabido diario Consejo de 
ministros, con asistencia del presidente de las 
Córtes.

—Por la noche se reunió bajo la presidencia del 
Sr. Bueno la junta superior consultiva de sanidad 
del reino para tratar dr las medidas de precau- 
cipQ adoptadas en el litor il á consecuencia de los 
casos de fiebre amarilla presentados en Barce­
lona.

—Hoy debe reunirse la junta directiva de ia 
fracción unionista de las Córtes.

—Y además, según parece, también volverá á 
reunirse la comisiou permanente de Jas mismas 
para acordar definitivamente si han de convocar­
se ó uo.

Podremos tener falta de gobierno, de paz, de 
órden, de bienestar moral y material, de justicia, 
yiotras frioleras or el estilo, pero lo que es re­
uniones, las hay á porrillo.

Un cónsul de la Cor uña, no sabemos si el 
fraucés ó prusiano, parece que ha sido objeto de 
insultos por jiarte de unos franceses que querían 
acometer su casa. El señor ministro de la Gober­
nación, al saber por telégrafo esta uoticia, ha 
dado órden al gobernador para que proceda con 
toda energía contra los agresores, porque en Es­
paña debe hacerse respetar la ley á todos; ¿á 
todos?

¡Cuántos hay que ui la respetan ni la cum­
plen!

Ayer se lia dicho con referencia á noticias re­
cibidas por la tarde, que ia ciudad de Roma habla 
sido ocupada por las tropas del rey Víctor Ma­
nuel.

entusiasmada, inteligente, potentísima y  animada 
con el calor de repetidas victorias.

Apelamos al tiempo: él nos dirá dentro de poco si 
nuestros vaticinios son ó no son acertados; él nos d i­
rá también si el ostahleoimiento de la república en 
estos críticos dias no ha sido un desastroso error co ­
metido por Francia; error que la ha privado, cuando 
mas lo necesitaba, de las deináS naciones de Europa, 
y  que la entrega sola, sin defensa y sin garantías, á 
la cólera de sus invasores.

No tar jara en diisipir todas las dudas y  en resol­
ver la cuestión, la implacable brutalidad de los he­
chos.

Esperemos.))

La circular del Sr. Rivero á los gobernadores 
deque nos hicimos cargo en nuestro número de 
ayer, y que guarda estrecha relación con el asun­
to de que anteriormente ños ocupamos, por 16 que 
respecta á nuestro país, cóihparté con él la aten­
ción de los periódióos, y  presta materia á diversos 
comentarios: los ministeriales la aplauden sin re­
serva, presentándola como una obra magna de 
alta política, de franqueza y dé energía. Otros la 
aplauden también, pero con tales reservas, en 
tal tono.que mas bien parece que se toma pié de 
ese aplauéo par.i dirigir al gobierno acerbas cen­
suras. También es E? País el colega que se nos 
presenta en primera fila, y cuyo artículo nos pa­
rece oportuno copiar, afinque soló en la parte 
mas esencial.

Dice asi:

«El Sr. Rivero se lisonjea de creer (y  en esto ha 
andado un poco de prisa S. E.) que la Insurrección 
carlista ha muerto, y  también espera que no vengan 
«nuevos ¿tentados á turbar la tranquilidad pública 
y  á compromete? la libert d á tanta costa alcan­
zada.»

Hé aquí el verdadero objeto de una circular, que 
bien pudiera haberse pasado sin el proemio que la en­
cabeza; á no ser que la necesidad artística de buscar 
los contrastes, y la conveniencia política de atenuar 
los toques mas culminantes ¿intencionados de la obra, 
hagan preciso el matar de muerte violenta á los car­
listas, cuando la indudabie a ronía en que se revuel­
can, aconseja, cristianáménte obrauño, dejarlos pere­
cer oscaram'eñíe á maiios de la propia dlsolventé en­
fermedad qne de antiguo Ies aqueja y  hay les de­
vora.

Ni por eso hau de agradecer mas, los partidos á 
quienes haya querido aludir el señor mialstro de la 
Gobernación en su circular, las saludables adverten­
cias que les dirige para qu» se abstengan de toda 
injuria á los podóres públicos constituidos y  no tra­
ten de alterar las instituciones fundamentales pro­
clamadas; porque estos partidos, creemos nosotros 
que no han de sentir gran alivio, ni ver con gran 
satisfacción qüé no se les mida á ellos con la misma 
Inflexible vara que fia servido y  que está sirviendo 
para medir á los carlistas.

Hechas estas adaracioues, necesarias hasta cierto 
punto, conviene aplaudir sin reserva la franqueza 
con que el gobierno declara por el órgano del minis­
terio de la Gobernación, s'i firme propósito « le  man - 
tener ilesa la autoridad do 'as Córtes i'onstituyen- 
tes,» y su inquebrantable rosolucioa «de respetar y  
hacer respetar la Constitución y las leyes del país.»

Es preciso aplaudirlo y  encarecerlo, porque así sa 
ilustra la opinión pública sobre la política del gobier­
no, sabiendo desde hoy que no la reflejan fácilmente 
los que todavía, hábiles ó vacilantes, están con un pió 
sobre la monarquía y  coa el otro sobre la república, 
no para enaltecer, antes para debilitar las dos insti­
tuciones á la vez.

Es preciso aplaudirlo y  encarecerlo, porque así no 
habrá pretesto para esas confusiones y  desmayos que 
vienen padeciendo los espíritus por los dolorosos tra­
bajos de investigación á que convida la política de la 
interinidad y de los aplazamientos.

Es preciso aplaudirlo y  encarecerlo, para que todo 
e l mundo sepa que los sucesos del estsrior en nada 
altertwi las condiciones políticas por que ha querido y  
quiere gobernarse la España de ia revolución, y  no 
haya retesto pira esperanzas que no corresponden á 
las verdaderas necesidades, ni es posible se ajusten á 
los indudables propósitos del pueblo español.

Para los momentos críticos son las políticas defi­
nidas; no pareciéndonos noble, ni justo,' ni patriótico 
alimentar con el silencio ilusiones que luego pudiera 
ser preciso arrancar con la violencia.

Por eso principalmente merece ser aplaudida una 
circular que ha venido á tiempo y  que ha sido redac­
tada con desembarazo. Por eso, cabalmente, nos pá- 
réceria más perfecta y  acabada todavía, si á las cosaé 
se las hubiera llamado por sunomb're, y  á los con­
ceptos genéricos se hubieran sustituido los específl - 
eos; y  si, prescindiendo de omisiones no bien justifi­
cadas, se hubiera dicho que el gobierno español, fiel 
á sus juramentos, no tiene por qué ni para qué cam­
biar la monarquía que nos conviene, por la república 
que, en virtud de acontecimientos que ahora no dis­
cutimos, pero que respetamos, han levantado en Pa­
rís los partidos estremos.

SECCION DE NOTICIAS.
El teatro Español empezará su temporada en los 

primeros dias del próximo mes, con la escelente com­
pañía que funcionjí en la anterior. Siguiendo la cos­
tumbre establecida por el Sr. Catalina, inaugurará 
sus trabajos eon una preciosa comedia del teatro an­
tiguo que será «El socorro de los mantos.» A esta sé- 
guiran inmediatamente «El encapachado» del emi­
nente Zorrilla, en la cual tomarán parte los primeros 
actores, «Dos Napoleones,» del festivo Serra, «El mú­
sico db la m'ufgá;» de Es'crích, y  otras, casi todas ori­
ginales.

Con tan buenos anspicios el año promete ser bri­
llante, y  la literatura dramática y  el público escogi­
do que concurre á este coliseo estarán verdadera­
mente de enhorabuena. Iniciada ya la favorable reac- 
<5ion que se nota en el gusto público, ostragado baca 
algún tiempo, puede asegurarse que el teatro Bspa- 
ñol con su tradicional costumbre do rendir culto al 
verdadero arte, será en el próximo invierno uno de 
Jos mas concurridos centros de reunión de la buena 
sociedad de Madrid y de todas las personas amantes 
de las ve'daderas y  legítimas manifestaciones del 
arte.

La mayor parte de los'dlarlos de Madrid anuncian 
que no se publicarán boy con motivo do la festividad 
religiosa de ayer.

Parece que se ha encargado do la dirección del 
periódico La Integridad el Sr. Vázquez Queipo.

Ha sido trasladado al ministerio de Ultranáar el 
auxiliar del de Gobernación tír. Fuenmayor.

Anteayer fuó detenido un sujeto que robó un reló 
á un caballero á la una de la tarde en la calle de la 
Montera.

El miércoles fuó muerto por la guardia civil en lá

Ayuntamiento de Madrid
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provincia de Toledo un célebre malhechor conocido, 
por el Pincho. Al irle é aprehender, hizo resistencia, 
y  en la lucha fué herido de muerte.

La deuda ñotante importaba en 1.* de Agosto la 
cantidad de 59 9S3.410 pesetas 9a céntimos.

En el mes de Agosto aumentó la deuda 11.296.231 
pesetas, y  ha disminuido 13 millones 644.416 pesetas.

Importa, puís, la deuda flotante én l.° de Setiem­
bre la cantidad de 57.635.225 pesetas 86 céntimos.

La fuerza de carabineros de Huesca se ha concen­
trado sobre la frontera francesa, la de Navarra se ha 
reunido en los puntos donde resi ten sus jefes, y  la de 
Badajoz entre Alburquerqué, Cabeza de Buey, Fre- 
genal, Olivenza y  la capital.

Han sido nombrados comendadores de la órden de 
Cérlos III los señores Ernesto Dumas y Aristidea Du­
ran; y  agraciado con la cruz de Isabel la Católica don 
José Fernandez, alcalde popular de Leganés.

En la plazuela de la Cruz, fuá atropellado anteayer 
por un coche particulaar un individuo, sufriendo al­
gunas graves lesiones, que le fueron curadas en la 
casa de socorro del sesto distrito.'

En la Costanilla de Santiago murió repentinamén 
te ant anoche un hombre, de resultas de un vómito 
de sangre. El juzgado de guardia entendió del 
asunto.

Anteanoche no habla para comunicar por telégrafo 
con el N. de España, mas que un hilo por Valladoll y  
otro por Zaragoza. El temporal causó diferentes des­
perfecto.*; así es que el servicio quedó muy atrasado 
y  se enviaron por correo á Valladolid mas de 300 te- 
légramás, que no fué posible comunicar desde la 
central por el estado de las lineas. La dirección dictó, 
las órdenes mas apremiantes para corregir estos per • 
canees.

Hoy viernes se verificará en los salones del que fué 
Instituto artístico, un concierto dispuesto por el señor 
Cano, hijo, guitarrista muy conocido.

Los objetos puestos á la rifa por la congregación 
de Nuestra Señora del Olvido durante el pasado mes, 
han cabido en suerte á los nümeros siguientes: Mán- 
tequera al 23; sopera al 164; cigarrera af i89. abanico 
al230; velocípedo al 175; necesér de señora al 363; 
seis cuchil'os para postresal 342; juguete de juégo 
de café al 498; licorera al 300; juguete ómnibué al 353; 
caja de cigarros habanos al 311; corte de vestido de 
lana al 304; pañuelo do talle bordado al 576; escriba­
nía al 498; canario con jaula al 664; virgen de talla 
al 999.

El director de un periódico aleman que se publica 
en Nueva Yorfc, ha tenido la ocurrencia de enviar por 
el ültimo vapor correo, el hafayetie, un ejemplar de su 
diario con esta dirección:

*A S. M. el rey Guillermo de Prtuia:
En lat TuUerias.

P arís.
(3i aün no hubiese llegudo, á la lista de coTeos.)»

SECCIO?  ̂ DE PROVINCIAS.

Sr. Director de E l  E co de E s p a ñ a .

Baños de A io'Edillo 6 de Setiembre de 1870.
Mi estimado amigo: Hace dias me tiene V. en estos 

baños disfrutando de una completa tranquilidad, y 
ajeno de las grandes emociones que esperimenlarán 
Vds. Con los gr.ivisimos sucesos que acaban de ocur. 
rir en la nación vecina, que, á decir vedad, no se ha 
mostrado con la energía viva y  compacta que era de 
esperar.

A q u í  se prescinde de to-a cuestión política, y  no 
se atiende mas que á la curación de las enfermedades 
que padecemos los que aqeí venimos. La concurren­
cia, f.dizmente es bastante, numerosa y  escojida; y 
como son prodigiosos los efectos de estas aguas rena­
ce el buen humor, lo que nos hace pasar ratos bas­
tante entretenidos.

La actividad desplegada por los propietario's del 
establecimiento, Sres. Pinillos, que no de.satiende la 
menor exigencia de los enfermos; las mejoras introdu 
cidas por ellos y  la equidad en los precios, hace que 
todos sintamos el que los dias marchen tan rápidos; 
así se vé que la concurrencia aumenta do año en año, 
y  es indudable que si llevan á cabo, como es de espe­
rar, la reforma en los baños que exigen los adelantos 
de la ciencia, el año próximo podrá considerarse el 
primer establecimiento balneario de España.

Aunque con temor de parecer pesado, no puedo 
pasar en silencio los sorprendentes y  maravillosos 
efectos que, como dije á V. al principio, producen es­
tas aguas, y  que considero muy oportuno hacer pü- 
blicos en obsequio á la humanidad doliente, y  con este 
motivo debo hacer especial mención del entendido 
y  acreditado director-módico D. León Príncipe, que 
con sus profundos y  estensos conocimientos contri­

buye al brillante resultado obtenido por las aguas. 
Pneba de ello es la interesante monografia que ha es­
crito. y  que con gran desinterés han costeado su im­
presión los propietarios del establecimiento, de la 
cual tengo el gusto do remitir á V. dos eje.mplares.

¡Ojalá que en todos los establecimientos balnearios 
de la Península se observara Igual proceder, porque 
tiempo es de que dejemos la ridicula moda de mar­
char al extranjero en busca de la salud, cuando po­
seemos una riqueza de aguas minerales, á las que no 
pueden hacer competencia las de ningún país.

La alarma que en las Provincias Vascongadas se 
ha hecho sentir con la última intentona carlista, fe­
lizmente no ha llegado por este país.

Consérvese V. bien, y  sabe le aprecia su afectísi­
mo amigo Q. B. S. M.

El comandante general de Málaga ha dado una 
órden de la plaza com fecha 4 del corriente sobre el 
cambio do billetes del Banco de aquella ciudad por 
individuos de las ciases militares concebido en los si­
guientes términos:

«Los que especulan en el cambio de billetes del 
Banco de esta capital, abusando con frecuencia de la 
inesperiencia de los nuevos soldados empleados dia­
riamente en el servicio de guardia de aquel estable­
cimiento, procuran eludir el turno á que todos los in­
dividuos sin distinción de clases ni fueros deben so­
meterse y  como tal conducta produce con frecuencia 
cuestiones desagradables entre las clases de tropa y  
los cambistas, para evitar que se repitan en lo suce­
sivo, de acuerdo con los señores jefes de loá institu­
tos militares que existen en esta provincia, he dis­
puesto lo siguiente;

1. ’  Los señores jefes, oficiales ó individuos délas 
clases de tropa que tengan billetes de su propiedad 
que reducir á metálico (justificando su procedencia) 
lo ejectuaráu en las cajas de sus respectivos cuerpos.

2. * Desde esta fecha los billetes que se presenten ó 
cambio en la caja del Banco por individuos dél ejér­
cito en activo servicio. seTau reteni los por los encar - 
gados en el pago y  su valor aplicado á la casa de mi- 
aericordia do esta ciudad.

3. * El billete detenido antes de esta órden será 
devuelto al cabo portador cuando so presente á reda ­
marlo con órden de este gobierno que lo autorice a[ 
efecto.—El general gobafnadol', Bucéta.»

Dice el Diario de Barcelona del martes:
«En la reunión que celebró ayer 1 ■ junta de Sa­

nidad se acordó nombrar una comisión permanente 
de su seno, formada por tres facultativos y  un conce­
jal, revestida de todas las atribuciones necesarias pa­
ra obrar conforme mejor le pareciere según las c ir­
cunstancias. Los individuos de esta comisión se re­
únen cada tres horas, y  hasta la hora presente no 
han tenido que dictar disposición alguna importante, 
pues los marineros que procedentes de buques e x ­
tranjeros hay enfermos en el hospital, no ofrecían 
carácter de gravedad, gracias á las medidas adopta­
das al verse aquellos atacados. El interior de la ciu 
dad está completamente libre y  en los atacados de la 
enfermedad en la Barceloneta va notándose mejoría.

Ayer tarde quedó habilitada para hospital provi­
sional una parte del nuevo convento de Arrepentidas 
al cual fueron trasladados los seis enfermos que habla 
en el hospital de Santa Cruz, procedentes del puerto 
y  de la Barceloneta. Ha sido nombrado administrador 
de dicho hospital provisional D. Joaquín Oarbonell, el 
cual tiene á sus ór lenes el personal necesario.

Hasta las diez de la noche no se tenia noticia al­
guna oficial de haber sido atacada de enfermedad 
sospechosa ninguna persona de la capital ni de la 
Barceloneta. Los partes de las nueve defunciones ha­
bidas desde el mediodiade ayer hasta dicha hora de 
las diez no señalaban mas fallecimie¡.tu que el de uno 
de los atacados dias atrss en la Barceloneta. Los par­
tes de los muertos en el interior no ofrecisu la menor 
sospecha de haberse ocultado el mal á ¡a autoridad, 
pues la mayor parte eran de niños de corta edad y  
los demas habían sido víctimas en general de enfer­
medades crónicas.

Cumpliendo las disposiciones dictadas por el señor 
comandante de Marina, se han separado de la Riba 
los buques atracados al anden, cuyos almacenes per­
manecen cerrados, pasando otras embarcaciones á 
situarse en el nuevo muelle del Este. Uno de los va­
pores se situó frente al del Oeste. Las embarcaciones 
que había en el muelle d''nde se han declarado los 
pocos casos de fiebre amarilla, quedarán hoy sepa­
radas.

Leemos en La Convicción de Barcelona:
«Cómo medidas preventivas para aislar la enfer­

medad que apureciÓ en la Birceloneta, se lia resuelto 
por nuestras autoridades y  en parte realizado: 1." cer­
rar todos los almacenes del anden bajo del puerto 
mandando salir á sus moradores prohibiéndoles sacar 
los muebles; 2.“ suspender las obras de limpia y  dra­
gado dél puerto; 3." acantonar los carabineros en la 
población de San Andrés de Palomar; 4 * habilitar pa­
ra hospital un edificio medio construido en las cerca­
nías de laS Hermanitas de los pobres y  el de las Arre­
pentidas; 5.* quitar de la Rambla todas las sillas para 
que nadie lome el relente de la noch ■; y 6.” no per­

mitir vender frutas por las calles y  otras muchas que 
no recordamos.

Es de advertir que todas estas medidas g¿)u para­
mente preventivas.»

Ef Tribuno de Valencia dice lo siguiente:
«Esta mañana, algunos trabajadores, al tener sin 

duda noticias de los telegramas recibidos en esta ca - 
pital, han dejado sus talleres para reunirse en el Cen­
tro popular. Nadado particular tiene este hecho, pues 
es natural el deseo de saber noticias; pero hay con todo 
quien se alarma con este suceso; nosotros, \ islas las 
circunstancias críticas por que está atravesando la 
Europa, esperamos que el partido republicano segui­
rá, como hasta hoy, dando pruebas de sensatez y cor­
dura, y  no le hacemos la ofensa de creerla tan falto 
de patriotismo que viniera á incurrir en la misma 
grave falta que el partido carlista.»

Estos dias se ha sobreseído en Valencia una causa 
motivada por un hecho criminal y  repugnante, del 
que es muy de lamentar que no se haya descubierto el 
autor. Hace algunos meses dimos cuenta de que un 
hombre desconocido q ue con promesas y  halagos había 
engañado a uua niña de muy pocos años, que jugaba 
á la puerta de su casa, induciéndola y  que le acom­
pañase. No pudieron encontrarla sus padres hasta de 
allí á cuatro ó cinco dias en que apareció su cadáver 
en la huerta de Ruzafa, con señales de que se habia 
tratado abusar de ella, y  á pesar de los esfuerzas del 
juzgado por descubrir al desalmado que cometió el 
horrores j crimen, nada ha podido averiguarse.

Es sensible que por falta de una buena policía ju ­
dicial, de que por completo se carece en nuestro país, 
queden impunes hechos de esta naturaleza.

Los trenes procedentes de Barcelona que llegaron 
á Reus en las noches del 5 y 6 del corriente, llevaban 
bastantes pasajeros, sin duda á consecuencia del te­
mor que les infundía la noticia de haber aparecido en 
aquella ciudad una enfermedad epidémica.

Eu la noche del martes estaba iluminado y enga­
lanado con banderas el Casino republicano de Cádiz 
en celebridad de la proclamación de la república en 
Francia. Dentro del local tocaba una música, y  asi 
dentro como fuera habia gran concurrencia.

También estaba iluminado y  engalanado el Círcu- 
lo de Guillen Martínez.

Dice el Diario de Barcelona, en su'edición dé la 
tarde del 6:

«Anoche, si bien reinaba en esta ciudad la calma 
habitual y la gente paseaba con toda tranquilidad 
por la calle de la Libertad, Rambla y  paseo de Gra­
cia, se veian recorrer los sitios de costumbre patru­
llas de caballería, y  continuaban las mismas precau­
ciones militares que indicamos ayer, las cuales no 
han cesado aun á la hora en que escribimos estas 
lineas.

Las noticias de la enfermedad sospechosa conti­
núan siendo satisfactorias, pues no se sabe que haya 
habido nuevas invasiones. De los que lo habían sido 
dias atrás, ha fallecido el patrón de un buque mallor­
quín que hace tres días, al verse atacado del mal, fué 
trasladado á una casa amiga de la calle de Tallera. 
Hay otra defunción que se sospteha proceda también 
de dicha enfermedad, aunque no se ha declarado ter­
minantemente que la tuviera la persona fallecida, 
que era un carpintero de buques. A  hs once de esta 
mañana se nos ha dicho que no habia entrado ningún 
enfermo en el hospital provisional, y  que en el de 
Santa Cruz no se había presentado síntoma alguno 
que indicara la presencia de la enfermedad en dicho 
establecimiento.»

Leemos en El Tarraconense del miércoles:
«A cosa de las siete y media de anteanoche trabá­

ronse de palabras dos hombres en la plazuela de los 
Cedazos, uno de kis cuales, que decían estaba algo 
éorio, pasó á vias de hecho, asestando á su adversa­
rio una cuchillada debajo de la tetilla izquierda que 
le dejó cadáver.

A las ocho menos cuarto se habia ya constituido 
el tribunal en el sitio de la desgracia á fia de proce ■ 
der al levantamiento del cadáver é instrucción de las 
primeras diligencias. El agresor parece que está ya 
preso.

—Nos dicen que los primeros contribuyentes de la 
villa de Falset han invitado á los padreado las Es­
cuelas Pías, que tenían á su cargo el instituto de se­
gunda enseñanza de RetiSÍ á que se trasladen á dicha 
villa á encargarse del colegio de enseñanza de la c i­
tada clase que se ha establecido ó se trata de esta­
blecer.

Según el Diario do Bai'celóna, los registradores de 
la propiedad han elevado una esp-osicion al ministró 
de Gracia y  Justicia para que cese la exacción de la 
cuarta parte de sus honorarios que deben dar ál Esta­
do y no se pé'rm tan las permutas que más ó menos 
embozadaihente se han introducido en contra de la 
letra y  del espirita de la ley que ha concedido á los

registradores d- rechos y  garantías á cuya sombra 
entraron en la carrera personas que tenían méritos 
reconocidos y  aquilatados de antemano.

Anteayer mañana salió de Castellón para Valencia 
el batallón cazadores de Tala vera.

Procedentes de Malta han llegado á las aguas de 
San Roque dos fragatas acorazadas inglesas, «Blanch, > 
«Prince,» con bandera almirante, y«Prince Consort.»

Ayer no recibimos periódicos de París. En cambio 
llegaron, aunque tarde, algunos telégramas de Lón 
dres y París con noticias interesantes.

El ejército prusiano continúa su movimiento sobre 
París, y  el dia 9 efectuó el rey Guillermo su entrada 
oficial en Reims; sus avanzadas estaban en las cerca­
nías de Soissons, Laon y  Epernay; de n odo que en 
los primeros dias de la semana próxima será ya un 
he.-ho la lleg-ma de las tropas alemanas ante los mu­
ros de la capital de Francia.

El Times supone que el rey de Prusia exigirá como 
condición para firmar la paz, la Lorenay la AIsacia y 
uua indemuizacion de 1.000 millones de francos. Pero 
los periódicos franceses su muestran cada dia mas be­
licosos y  no quieren oir hablar de paz mientras un 
soldado aleman pise el suelo de la patria.

La ciudad de Strasburgo continúa defendiéndose 
heróicamente, y según un telégraraa del cónsul de 
Francia en Baiüea, la guarnición de aquella plaza 
habia hecho una salida en que causó grandes pérdi­
das á los sitiadores, co ciéndoles varios cañones.

De Metz y  del ejército de Bazaine nada se sabe, y  
por consiguiente es lícito dudsr aun de la muerte de 
algunos generales y de las heridas de otros, que hace 
días Su han dado como p'ositivas.

El Fígaro describe en estos términos la invasión de 
las TuUerias;

«Entretanto, otras turbas trataban de forzar la 
verja de las TuUerias y  derribaban las cuatro águilas 
que las coronaban con fusiles prestados por los mis­
mos guardias nacionales puestos allí para defender la 
entrada del palacio.

Al verles caer se oye una voz que dice; «En veinte 
segundos destruimos lo que eUos tardaron veinte años 
en Soldar.»

La multitud forzó en seguida lá verja é inundó los 
jardines, mientras la guardia esterior se retiraba á 
los cuerpos de guardia sin oponer la menor resisten­
cia Unicamente al pié del pabellón del Reloj sé man­
tiene fi-rae un pelotón de cazadoras de la guardia con 
varios generales. Et literato Sárdou y un redactor del 
Qa-ulois recomiendan la prudencia, advirtiendo que 
aqu líos soldados pueden tirar; pero el pueblo grita 
furioso que quiere arrancar la bandera que ondea en 
las TuUerias.

Por último, los dos escritores y  un guardia móvil 
van á parlamentar con los generales. El general Me- 
llinet y  el Sr. L sseps los reciben en la verja del jar- 
din reservado, y Melllnet, subido en una silla, dice al 
pueblo:

«Jamás lie faltado á mi deber, y  no falliré á él 
hoy. Tengo órden de hacer respetar este palacio y  lo 
haré respetar á menos de recibir contraórden del g e ­
neral Trocho; pero dispondré que la guardia nacional 
releve á la tropa que me está confiada.» ¡Viva Melli- 
netl ¡Viva la guardia nacional! gritan las turbas; pero 
en este momento un violento empuje de las masas 
fuerza la entrada é Invade el jardín reservado. A lga 
nos páisauos llegan con la bandera que dotaba en lo 
alto del pabellón del Reloj, y  a su vlsti estalla un In • 
menso grito de ¡viva la república!

Los nacionales levantan en alto las culatas de sus 
fusiles, Mellinet se dirige hacia la plaza del Carrous - 
sel, y  el p'aeblo canta la Marsellesa discurriendo por 
los jardines.

El palacio estaba vacío, completamente vacío, solo 
no habia desertado el personal de cocineros y  un ca­
ballero que se decía sub conservador del palacio de 
Saint-CluuJ y secretario del general Leplc, el cual 
entregó á Ravener una llave que le permitió entrar 
en las habitaciones reservadas.

El secretario del general parecía muy conmo­
vido.

—¡Qué terrible situación! dijo á Ravener. ¡Desven­
turada emperatriz! ¡La han aband.(nado cobarde­
mente!

Las salas de recepción del primer piso conserva - 
ban su aspecto ordinario: sin embargo, veíase desde 
la plaza de Carroussel que no tenían cortinas las ven­
tanas. En el piso bajo el desírden era Indecible.

La emperatriz acababa de partir; todo lo indicaba 
al menos. Sin embargo, por otro conducto se nos ase­
gura que habia partido la noche anterior entre las 
dos y las tres.

Volvamos á las habitaciones imperiales, llenas ds 
maletas, de estuches, de ca'as de cartón: en la cáma- 
r a de la emperatriz habia una cama deshecha.

M. Ravener, á quien debemos estos detalles, no es­
tá fadiliarizado'con la topog-afía de las TuUerias. 
Pero hé aquí lo que nos dice haber visto en las habí - 
tacloneá del emperador y  de su hijo:

Sobre un sofá habia una espada de niño, á medio

sacar de la vaina; en el suelo, sobre un monten de nú­
meros del Gatifoú, La Opinión Nacional y el fígaro, un 
estuche de rewolver y  varios sombreros de copa; en 
los armarios gran número de cajas de cigarros, abier­
tas, y  lo que es mas singular, un gran número de 
frascos de fosfato de hierro; encima úe una silla unas 
zapatillas.

En la habitación de trabajo del príncipe Imperial 
habia sobre la alfombra so dados de plomo, que se mo­
vían por medio de una manecilla. ¡Sarcasmo de la 
suerte! ¡Por haber querido jugar á los soldados es por 
lo que el padre y  el hijo hau caído, arrrastrando de­
trás de sí la vida y  la fortuna de la 'tos  millares de 
hombresi Sobre una mesa vi un cuaderno .. un cua­
derno de historia. Una de sus hojas comenzaba así: 

«Lms XV..
Borbon, Fleury (1723 1741),
Vuelve la regencia.
Borbon (1723-1726).
Borbon.—Señora de Prie París.—Zlatírnoi's (se ha 

querido decir Duvernay).
En el interior, corrupción, agiotaje, frivolidad, in­

tolerancia.
En el exterior, matrimonio del rey con María Lec- 

zynska.
Rompimiento con España, que se acerca á Aus­

tria.
Etc., etc., etc.»
En un salón de la emperatriz estaba el libro do 

servicio de palacio. Advertí que había sido rota la fe­
cha del -i de Setiembre en la Ageoda.

Las lámoaras de los corredores se hallaban á me­
dio apagar.

En otra habitación vi una mesa, en la que habia 
huevos, queso y  pan, que después se comió un guar­
dia móvil. En el gabinete del emperador veíanse por 
todas partes mapas de Prusia, bustos y  estátuas del 
príncipe imperial, un busto del emperador, figurines 
de los uniformes de los diferentes cuerpos del ejér­
cito prusiano, libros anotados, entre ellos uno de 
monsieur de Mirecourt, etc., etc.

Entre los objetos abandonados solo citaré un cas­
quete griego de plumas de pavo real. En el interior 
tenia bordadas en oro las Iqtras C. L. N.

No se ha cometido el menor desmán en el interior 
de las TuUerias, guardado, como hemos dicho, por 
guardias móviles y  nacionales. El servicio regular de 
la guardia nacional debe haberse restablecido á estas 
horas.

Sé mandó preparar un almuerzo para los guardias. 
No sé lo qjie habrá valido; del vino me han dicho que 
era detestable.

En las paredes se han escrito con carbón inscripcio­
nes parecidas á esta: «Muerte al ladrón. Esta casa se 
alquila. Respetad la propiedad nacional,» y  otras pa­
recidas.

El nuevo prefecto de policía, conde de Xeratry, ha 
dirigido á los habitantes de Paria la siguiente alocu­
ción:

«Después de diez y  ocho años de espera, bajo el 
golpe de crueles necesidades, las tradiciones ínter - 
rumpidas en el 18 bruinario y  2 de üiidembre, van á 
continuar. Los diputados de la izquierda, después de 
haberse ausentado sus colegas de la mayoría, han pro­
clamado el destronamiento. Algunos instantes des­
pués se proclamaba la república en el Hotel de Ville. 
La revolución que acaba de consumarse ha sido en­
teramente pacífica; ha comprendido que la sangre 
francesa no debe verterse mas que sobre el campo de 
batalla. Como en 1792, tiene por objeto la espulsion 
estranjera.

Importa, pues, que la población de París, por su 
calma, por la virilidad de su actitud, continúe mos­
trándose á la altura de la tarea que le incumbe á ella 
y  á la Francia. Por esta razón, investí lo por el g o ­
bierno provisional de poderes de que tanto se ha 
abusado en los régimenes anteriores, invito á la po­
blación parisiense á ejercer los derechos políticos que 
acaba de reconquistar en toda su plenitud, con una 
prudencia y  moderación que demuestren á Francia 
y  al mundo quefs verdaderamente digna de ia líber- 
tdd El deber que tenemos todos, en las circunstan­
cias por que atravesamos, es recordar ante todo que 
la patria está en peligro. En el momento en que, bajo 
la égida de las libertades republicanas, Francia se 
dispone á vencer ó á morir, tengo la certidumbre de 
que mis poderes'no me servirán mas que para defen­
dernos contra los que intenten hacer traición á la pa­
tria.»

No es lisonjero pora la marina en general el escaso 
brillo de las operaciones de la poderosa escuadra fran­
cesa que fué enviada al Báltico. Una carta de Berlín 
que publica La Iberia dice de ella lo siguiente:

«La escuadra francesa del Báltico y  del mar dpi 
Norté se deja ver menos estos dias en las costas, sin 
que pueda conocerse la causa de este retraimiento j 
Hasta ahora no han hecho ni un solo disparo contra 
K iérni contra los otros puntos fortificados del litoral, 
ni parecen prepararse á'atacarlos. E| cañón mónstruo 
de Kiel, que no se ha probado mas qiié con Inbfensi os 
cascos de buques viejos y  coa enormes planchas cons­
truidas en las mejores fábricas de Alemania, coloca­
das en distanefás convenientes para ensayar su fuerza

á2 cÍ digÓ pesaV.

^  Los relegados podrán dedicársé libreínenté, bájó' 
la vigilancia de la autoríciad, á su profesión ú oficio, 
dentro del rádio á que se estiendan los liniites dél es ­
tablecimiento penal.

Art. 112. El sentenciado á estrafiámiénto será es- 
pulsado del territorio español para siempre, sí fuese 
perpétuo; y  si fuese temporal por el tiempo de la con - 
dénsi

Art. 113. Las penas de presidio se cumplirán en 
los establecimientos destinados para ello, los cuales 
estarán situados, para el presidio mayor dentro de la 
Península é islas B dearos ó Canarias, y  para el cor­
reccional dentro de. la Península

Los condenados á presidio estarán sujetos á tra- 
bajoá forzosos dentro d é l. stableclmieuto en que cum- 
planTa condena.

A tl: M .  El producto del trabajo de los presidia 
rios será destinado:

1. * Para hacer efectiva la responsabilidad civil de 
aquellos proveniente del delito.

2. * Para indemnizar al estdblecimienlo dé los gas­
tos que ocasionaren.

3. ° Para proporcionarles alguna ventaja ó ahorro 
durante su detención, s im e re c ie s e  i, y  para for­
marles un fon !ü de reserva, que se les entregará á 
su sa ida del presidio ó á sus herederos, si fallecieren 

* en él.
I 115. Las penas de prisión se cumplirán en los es­
tablecimientos destinados para ello, los cuales estarán 
situados para la prisión mayor dentro de la Península 
e islas Baleares ó Canarias y  para la correccional den­
tro del territorio de la audiencia que la hubiere im­
puesto.

Les condenados á prisión no podrán salir del esta-
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2.* Los sentenciados á relegación ó á extrañá- 
mientú sérán condenados á prisión correccional, que 
no podra exceder de tres años, debiendo los relega­
dos sufrirla en el punto de la relegación, si fuere po­
sible, y  en el mas inmediato si no lo fuere, y  los es- 
trañados en uno de los establecimientos penales del 
reino.

Cumplidas estas condenas continuarán sufriendo 
las anteriores.

3.' Los sentenéiados’ á presidio, prisión ó arresto 
sufrirán un recargo de ja misma pena, que no podrá 
exceder de la sexta parte del tiempo quedes faltase 
para cumplir su primitiva condena.

4.' Los sentenciados á confinamiento serán con­
denados á prisión correccional que no podrá exceder 
de dos años; y  cumplida esta condena extinguirán la 
de confinamiento.

5.* Los desterrados serán condenados á arresto 
mayor, cumplido el cual extinguirán la de confina­
miento.

6. Los inhabilitados para cargo, derecho de su­
fragio, profesión ú ofi ció, que los obtuvieren ó ejer­
cieren, cuando el hecho no constituya un delito es­
pecial, serán condenados al arresto mayor y  multa 
de loo á 1.000 pesetas.

7.* Los suspensos de cargo, derecho de sufragio, 
profesión ú oficio que los ejercieren sufrirán un recar­
go por igual tiempo al de su primitiva condena y  
una multa de 50 á 500 pesetas.

Art. 130. Las agravaciones prescritas en el a rtí­
culo anterior, respecto á los que sufran privación de 
libertad, no se aplicarán á los que sé fugaren de los 
establecimientos penales ó de sus desticamentos, sin 
violencia, intimiiacion, ni resistencia, sin fractura
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respímsábiudad solidaría ,cóm'o la subkdiária.flu^dará 
á salvo la repetición del que hubiere pagado contra 
os ̂ demás por las cuotas correspondientes á cada 
uno. . , ^

A :ri 128. (^ue por títuío luifratlyij hubiere par- 
ticipáíló de los efectos de un delito ó falt^, está obli­
gado al resarcimiento hasta la cuantía en que hubie­
re participado.

TITULO V.

DE LAS PENAS EN QDE INCURREN LOS OtJE QUEBRANTAN 

LAS SENTENCIAS Y LOS QDR DÓRANTE UNA CONDENA 

DELIÓQUEÑ d e ' n u e v o .

C A P IT U L O  P R IM E R O .

De las penas en que incurren los que quebrantan 
las sentencias.

Art. 129. Los'sentenciados que hubieren que­
brantado su condena sufrirán una agravación en la 
pena con sujeción a lo que se dispone en las reglas 
siguientes:

1.* ’L cs sentenciados á cadv na ó reclusión cum­
plirán sus respectivts condenas, haciéndoles sufrir 
por un tiempo, que no excecerá de tres años, las 
mayores privaciones que autoricen los reglamentos, 
y  destinándolos á los trabajos mas pgnosos.

Si la pena fuere perpétua, no gozarán del benefi­
cio que concede el art. 29 hasta que haya cumplido 
la agravación en la , eua que se 1 s hubiere impuesto.

Si fuere temporal, y la agravación de pena no pu­
diere cumplirse dentro del término señalado en la 
anterior condena, continuarán sujetos á ella hasta 
cumplir el tiempo de la agravación.
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b'qciinienÍQ eq que Iq sufran durante el tiempo de su 
condena, y  se parase propio¡benefici^ en tra­
bajos 4® e^ccioq, sí imprje que fueren compatibles 
cqq la 4ifCipllq.®,regyi!jjpntaria. Estarán, sin.embar­
go^ sujetos á los'tr^bsjof del establecimiento h^sta 
hacer efectivas las responsabilidades señaladas en los 
números l.° y  2.' del amcúló’ántirior: también lo es • 
taran los que no tengan oficio'ó modo de vivir cono­
cido y  honesto.

Art. 116. Lps sentenciados á confinamiento serán 
conducidos á un pueblo ó distrito situado en las islas 
Baleares ó Canarias, en el cual permanecerán en com­
pleta libertad bajo la vigilancia de I v autoridad.

Los tribunales para el señalrmieuto del punto en 
que deba cumplirse la condena, tendrán en cuenta el 
oficio, profesión ó mó4o de vivir del sentenciado, con 
objeto de que pueda adquirir su subsistencia.

Los que fueren útiles por su edad, salud y  buena 
conducta podrán ser destinados, con su anuencia, por 
el gobierno al servició militar.

El sentenciado a destierro quedará privado de en­
trar en el punto ó punt .s que se designen en la sen­
tencia y  en el radío que en la misma se señale, el 
cual comprenderá una ' stancid de25 kilómetros al 
menos y  2,0 á lo mas del punto designado.

Art. 117. El s ilenciado á reprensión públic-i la 
recibirá pcrsonalmi nte en audiencia del tribunal á 
puerta abierta.

El sentenpi-!o á r.'.prensíon privada la recibirá 
personaliiirnte en au'iicncia del tribunal, á presencia 
del .‘■ecretario y  a pqsrta c. rrada.

Art US. El arresto mayor se sufrirá en la casa 
pública destinada á este fin en las cabezas de par­
tido.

Ayuntamiento de Madrid
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y  su alcance, corre ri sffO de no utilizarse en eéta 
guerra, con gran dolor de ciertos jefes de artillería 
que han dirigido su fundición, y  que tienen en él 
grandes esperanzas.»

Rn un t légrama de Lóndres comunicado el 6 é 
uno de nuestros colegas se dice que los prusianos se 
encuentran cerca de Laou, plaz i fuerte unida á París 
por fnrro carr l, k 13ü kilómetros de esta capital, y  
por la cual acaha de pasar el general Vinoy con el 
único cuerpo do ejército de tropas veteranas que la 
ha quedado libre á la Francia.

La izquierda prusiana se dirige, según el mismo 
teiágrama, á Lyon, y  ha llegado ya á Dijon en el 
Franco Condado, á 197 kilómetros de París. Supone­
mos, sin embargo, que este ejército penetra ahora ea 
Francia, y  que no es ninguna porción del que á las 
órdenes de los príncipes herederos de Sajania y  Pru • 
sia se h ibatilo, y ha triunfado en Sedan. Mas bien 
debe ser el que acaba de pasar el Rhin entre Stras- 
burgo y Colmar, y cuya presencia seüalaban los des 
pachos de ayer.

En este ca.̂ o, los ejércitos de Prusia, innumerables 
como los de Jerges, vau á atacar al mismo tiempo á 
las dos grandes ciudades de Frauda, París y  Lyon; 
y  Francia no tiene ni uno solo que oponerles, porque 
si bien el del mariscal Bazaine sigue resistiendo en 
Metz, es opinión general que no puede tardar en ca­
pitular.

Entretanto, la república circula proclamas y  alo- 
cucdones á la naciou, á la guardia uacio al y  al ejér­
cito. y  manifiesta su firme resolución de pelear basta 
el último es remo; mas parece que va sucediendo lo 
que hablamos previsto, puesto que las noticias de hoy 
son que Marsella y  Burdeos se hablan proclamado Es­
tados independientes.

Si esto resultase exacto, lam ina de Francia se 
habría consumado, porque todos los elementos de re ­
sistencia se diseminarian y  faltarla un poder central 
capaz de utilizarlos.

También hablan los telégramns de proposiciones 
de paz hechas á Prusia por el nuevo ministro de Ne ■ 
gocios estranjeros M. Julea Favre, bajo la base de la 
evacuación del territorio francés por los invasores. 
No deben estos hallarse muy dispuestos á aceptarlas, 
c uando se esparcen por toda la Francia y  amenazan 
á Lyon con un nuevo ejército.

No todos los republicanos han visto con gusto la 
proclamación en Francia de su forma predilecta de 
gobierno.

El conocido republicano francés Luis Blanc, ha 
dirigido á la prensa de París la siguiente notable 
carta:

«En tales circunstancias deseareis saber lo que 
pienso hacer. Estoy deseando partir y  Jleg.ir a París. 
Pero considero que se daría á mi llegada una inter­
pretación revolucionaria, una interpretación que ten­
derla á dividirnos, y  una división en estos momentos 
centuplicarla el peligro que corre nuestro país.

Me pregunto también con dolorosa angustia si está 
en el interés de la república heredar la difícil sitúa ■ 
cion que ha creado el imperio antea de que la paz sea 
necesaria ó'se haga posible.

Reveses tan espantosos como inesperados han ve­
nido á demostrar que el espíritu guerrero del gobier­
no imperial, por fuerte que sea, ha sido menor que su 
imprevisión.

Por prodigiosos que sean lus esfuerzos de que son 
capaces nuestros voluntarios, ¿podrían hacer más de 
lo qué han hecho contra fuerzas espantosamente su­
periores estos admirables soldados, estos héroes de 
Francia, para quiénes han sido cariiicerias las bata­
llas? Y si en definitiva vencieso el número, ¿seria de 
dest-ar que el resultado final, en lugar de aniqui'ar al 
impelió, manchase para siempre la república, cuyos 
órganos y  panidários han hecho esfuerzos para ev i­
tarlo y  prevenlríó?

Solo una salida veo para reso'ver esta crisis; esta 
es que la Francia, dueña de sí misma, diga a la Ale­
mania y  al mundo:

«La guerra actual ha sido la guerra de dos hom­
bres y lio de dos pueblos. Para maldecirla los hombres 
libres de Francia no aguardaron á que se declarase. 
Francia, dueña de su suerte, está decidida á antepo­
ner el gran principio de la fraternidad á un» cuestión 
de amor propio; esto es, U paz con tal de que sea 
digna y honrosa para todos.»

Kl mundo comprendería este lenguaje y  Alemania 
también. ¡Si Prusia, engañada y empujada por su go 
bierno rehusase comprenderlo, Europa eutera de 
mostraría sus simpatías por Francia, que combatiría 
entoncvs.no por el interés de un hombre ó de una 
familia, sino por el dereclio, la justicia y  la humani­
dad —Luis Blanc.»

Según despachos recibidos antes de ayer, Marsella 
y  Burdeos s,- habían daclarado estados independien • 
tes, constituyéndose d'ís nuevos ayuntamientos como 
único poder y única autoridad.

Quizá por esta circunstancia, los despachos tele 
gráficos de París esperiméntan algunas dificultades 
para pasar por Burdeos.

No en todos los d partameutos de Francia ha sido 
bien recibida la proclamación de la repúbiier; la cau­

sa, mas que por haberla proclamado, consiste en no 
haber contado con 'os' li-partamentos.

Cuatro dragones prusianos entraron en Reiins el 
4 por la mañana temprano, y á las diez y media un 
cuerpo de ejército qu. Jes seguía. El último tren del 
ferro carril de Reims á París salió á las diez de la ma- 
iiauH con los empleados dtl camino de hierro y  nn 
jefe de estación. En seguida se hicieron volar los dos 
puentes que separan á Reims de Soissons

El gobierno ha recibido las siguientes noticias 
estraoflciales, comunicades desde Lóndres.

«Los prusianos atiaviesan el Rhin por Kemb: han 
llegado á Valenoiennes esploradores prusianos.

Dícese que Favre ha ofrecido la paz á los alemanes 
á condición de que evacúen el territorio francés.

Ha sido disuelto el «jórcito, abolido el timbre de 
p. riódícüS y relevados dei juramento los funcionarios 
públicos.

Gambetta ha enviajo prefecto á Strasburgo y  d i­
rigido un llamamiento á los obreros franceses y  ale­
manes, á la paz y  á la república universal.»

Dícese en París que el rey de Prusia ha telegra­
fiado á los jefes de las fuerzas que sitian á Strasbur­
go, ordenándoles terminantemente que no intenten 
ningún asalto que olo conduciría á una pé.''dida in­
evitable de muchos hombres sin resultado positivo 
para los sitiadores.

En el caso deque París sea sitiado, se desempe­
draran las calles para amortiguar el clioque de las 
granadas, y  las que estén macaianizadas se cubrirán 
por la misma razón con una espesa capa de arena 
menuda.

En k  noche del 4 llegó á París Víctor Hugo.

Los grupos en Paris gritaban el día 5 en diferentes 
puntos ¡viva la repúbli'’a universal!

Mientras loa «'rusianos avanzan sobre París el pue­
blo se entretiene en mudar nombres de calles. «La 
avenida del Emperador», se llamara en adelante, es 
decir, por ahora, «calle de Víctor Noir.»

Los zuavos y  los granaderos de la Guardia impe­
rial olvldau al enemigo que se acerca, y  se divierten 
arrancando de sus uniformes y  de los sitios públicos 
la.s águilas y  atributos imperiales.

Kl mismo dia do la rendición del emperador y  del 
ejército francés en Sedan el estado mayor prusiano, 
que se había reservado esclusivamente el telégrafo 
do campaña para enviar los primeros despachos á 
Berlín, solo permitió al general anglo americano tihe- 
ridau que telegrafiara á Washington la noticia, en lo 
oual tenia grande interés el conde de Bismark.

Uno de los cuerpos francos de París ha perdido en 
la batalla de Sedan 200 hombres, de 500 que compo­
nían su efectivo.

Al encargarse M. Arago de la alcaldía de París, ha 
pubii ’ado la alocuci ón siguiente:

(Ciudadanos: acabo de ser llamado por el pueblo y  
por el gobierno de la defensa nacional para encargar­
me de la alcaldía de París

Hasta que vosotros seáis convocados para elegir la 
municipalidad, yo, en nombre (le la república, tomo 
posesión de la casa consistorial, de donde han partido 
siempre los grandes actos patrióticos, así en 1792 co­
mo en 1830 y 1848.

Lo que nuestros padres proclamaron en 1792, eso 
mismo proclamo yo hoy: ¡Cuidadaros. la patria está 
en peligro! Uniros en torno de la municipalidad de 
París, donde reside actualmente un antiguo soldado 
de laRípública.—¡Viva la República!—El alcaide de 
París—Esteban Arago.»

Las lápidas de la calle del Diez de Diciembre en 
París, han sido arrancadas y sustituidas por otras en 
que se lee calle del Cuatro de Setiembre.

En París se ha dado ór Jen de prender á M. Pietri, 
antiguo prefecto d j policía, temiéndose, según dicen 
de aquella capital alguna tentativa reaccionaria.

Parece que el gobierno de la república francesa 
invitara a los habitantes de París a que euvien sus 
mujeres y  sus hijos fuera de la capital, para ue los 
defensores conserven la mas completa libertad de ac­
ción cuando llegue el case de resistir a las tropas ale­
manas.

Según dicen los periódicos de París, muy pocos 
son los dipútalos del Cuerpo legislativo que quedan 
en aquella capital. El gobierno provisional había di 
rígido una invitación a todos los diputados de la iz- 
quierdi y del centro izquierdo para que fueran á los 
departamentos á levantar el espíritu público.

Dice el martes un pe rlódico de París á última 
hora:

«.V las tres de la tardo las masis se han ..p oderado 
de cuatro carros matos cargados do balas cónicas, de

40 kilógraraos cada una So '.¿s pesa, se l..s mide y so 
cali'ula los estragos que puedan ■ ausar ea el éiu rni 
go. Siñores prusianos n .sotros tir-remos l'.s pri­
meros.»

Al dar la noti da de la llegada de Víctor Hugo á 
Pulís, aü.de El E.0 de Antbos Mundos:

«Momentos daspu.s llegaba también á esta capital 
M. Cernusctii que, como recordarán nuestros lecto 
res, füó espaisado de Francia por-el donativo que hizo 
de 200.000 francos para los gast.i3 del partido radical 
en tiempo del plebiscito. M. Cernuschi. economista 
distinguidísimo, fué el fundador del Banco de París, 
tan conocido en España por las opera'dones financie 
r.is que ha hecho con el ministro de Hacienda.»

No se confirma, afortunadamente, el fallecimiento 
del mariscal Mac-Mahon; por el contrario, se confirma 
la esperanza de que se salve, aunque perderá la pier­
na derecha Mac Mahon, contrario a la guerra, ha 
peleado, sin embargo, como un héroe, y  comparte las 
simpatías del mundo con Bazaine, que se ha defendi­
do en Metz bizarramente, y  con Uhrich, que se resis­
te en Strasburgo con admirable tesón. El ejército 
francés ha sido ven ido; pero su valerosa fama queda 
tan alta como en los tiempos de sus más brillantes 
campañas

Son absurdos los rumores que, fundados en la 
equivocada frase de un telegrama, han circulado res 
pecto á la disolución del ejército francés en virtud de 
un decreto del gobi- rao provisional.

Se atribuye gran importancia ^ dos telegramas 
cifrados que ayer se recibieron en el ministerio de 
Estado de nuestros respectivos representantes en Pa­
ris y Viena.

Créese que en ellos se trata de las negociaciones 
que las potencias n< utrales tienen iniciadas para veri 
flear una intervención.

Anteanoche se ha dicho, con referenciaá una car­
ta ds Biarritz, que el general Changaraier se ha sui­
cidado.

Lo mismo se dijo del geoeral Failly, y  la Prance 
confirma que ha sido encontrado su cadáver en el 
campo de batalla, destrozado por la metralla. La 
verdad es que el veterauo Changarnier ha desapare­
cido como por escotillón, sin que se sepa lo que ha 
sido do él dssde sus conferencias en Metz con el om 
perador.

Rochefort, que fué puesto en libertad inmediata 
mente que el grito de república prevaleció en París, 
se presentó en el Hotel de Ville, ciñendo una banda 
roja y  rodeado de todos los redactores de la Marst- 
Uesa.

Cartas llegadas ayer de Francia, dicen que los 
prusianos marchan resueltamente hacia París donde 
la resistencia no será grande.

Las mismas correspondencias añaden que empieza 
á reinar gran disidencia entre la mayor parte de los 
republicanos.

Dice el Correo de A.mbos mundos:
«Acabamos de recibir una curta en que se nos ase­

gura que fué tal el fuego abierto el viernes último 
sobre un mismo punto de Strasburgo, que todo un 
barrio, cuyo nombre no so designa, está desde hace 
tns (lias convertido en una inmensa hoguera.»

Una correspondencia de París dice que la van- 
guardia prusiana que se ha puesto en marcha hácia 
aquella capital, Si' compone de 10.000 huíanos; y  que 
tres cuerpos de ejército prusianos, después de haber 
cubierto con la reserva las bajas oonsiouadas en las 
últliUiS batallas, é internado en Alem.anía los heridos 
y prisioneros, se han puesto simultáneamente en 
murena hácia París, don le se cree que llegarán el do 
mingo próximo.

El gobierno italiano ha dispuesto ingresen en caja 
las reservas de 1852 y 2863. de las armas de caballería, 
tren y zapadores, el 2 del corriente, anticipando esta 
fecha á la de 5 que era la fijada para el caso.

Los oficiales de estado mayor próximo á la fronte - 
ra pontifl ;ia han recibido planos de Roma, y  de un 
momento á otro debe llegar á la misma frontera un 
tren completo de sitio.

Asegúrase que en Florencia se espera de un mo 
menta a otro una comisión de habitantes de Roma 
encargada de presentar al gobierno italiano una pe­
tición firmada por cerca de 8.000 romanes, para que 
aquel so áecida á ocupar la ciudad eterna.

Dicen de París que el general Lamármora sale pre­
cipitadamente para San Petersburgo. -Su viaje se re­
laciona con las gestiones de paz que últimamente se 
han entablado.

En Hainburgo se ha recibido la notia del desastre 
del ejército francés en Sedan con gran júbilo, habién­
dose engalanado los edificios con multitud de ban­
deras.

Leemos en la Gaceta del l?ó¿>olo de Flj.'-mciu:
(Los perióli-.js -n Inm ocnyidj ü-isiante do las 

scguridade.s da Jas [lor el niai3t.'‘a prusianj M. .Ssiut- 
Simou á nue-tro gobierno re. îpeclo á la cnestio.a ro 
mana.

Si .nuestros informe.s son exactos, el ministro se 
había limitado á declarar que, ea su opinión, el go 
bit-rao prusiano no so inmiscuirla en la cuestión ro­
mana, siempre que encontrase el medio de garantizar 
la independencia del Pontífice en el ejercicio de su 
poder espiritual »

La batalla empeñada en Metz por el mariscal Ba- 
zaine, para ro.mpercl circulo do hi-'.rro en que so ha 
Haba encerrado, fué una lucha heróica sostenida du­
rante 30 horas. Este combate, dado en combinación 
con el de Mac-Mahon, dícese que ha sido una horrible 
carnicería.

Los periódicos de Lisboa han publicado el siguien­
te telégrama fechado en Madrid el 5:

(Madrid agitadísimo; Priin está concentrando tro 
pas para sofjcar cualquier tentativa de ios republi­
canos federales y  proclimap despees la república 
unitaria.»

Con falsedades co no estas se trata de escitar las 
pasiones y  provocar alborotos en el vecino reino, don­
de el nuevo ministerio afianza su autoridad con algún 
trabajo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

lia fcllciundosft por la i-Weion lie J lio Fobre para 
ministro de Nego'do.s estranjoros. '

Kl ministro dtl Interior, G,mbeUa. tu su circular 
á lo-. prvf-.vU-s d ic i:

«No p ensau mas que en !a guerra y en les meilidas 
que deben engtn lrar y  afianzar la Calma y la sogu • 
ridad para obtener la unión y  ia confianza. Suspended 
cuanta : o se refiera a ia defensa uacion&l ó que pue­
da entorpecerla.» El D.ario oficial desmiente el rumor 
de que se va á hacer iin nuevo empréstito Declara 
que París cuenta con prosi,dones bastantes para ase 
gurar la alimentación do dos millones de habitantes 
durante dos meses.

Lóudr, s .-E l ejército prusiano sigue avanzando 
sobre París. La vanguardia está á 95 kilómetros de 
dicha cap ital, en Chateau Thierres.

__  Fabra.

X r

París 7 (recibido con retraso).—Los prasiauos han 
levantado el sitio do Montmedy, después de destruir 
con el bombardeo la mitad de la ciudad.

Los prusianos han aparecido en Cressy, cerca de 
Laon.

La junta de defensa de París funciona activa­
mente.

Le Siecle asegura que Luis Blanc, Ledru Rollin y  
Duffrausse saldrán en breve para representar ia repú­
blica francesa en Lóndres, Washington y  Berna.

París 7 (á las siete de la noche.)—El3 por 100 fran­
cés se cotiza á 51,00.

No hay operaciones en lo? fia  los españoles.
Reina grande agitación republicana en Italia, se 

gun los despachos di aquel paU.
Bruselas 6.—El bombardeo de Montmedy cesó. La 

mitad de la población ha sido destrozada. Los prusia­
nos se han alejado de aquella ciudad.

París 7, 3,5 tarde.—Ayer M Julio Favre celebró 
una larga entrevista con lord Lyons, embajador de 
Inglaterra en París.

El conde de Palikao ha tomado el mando del ejér • 
cito de Lyon.

París 7, (7,15 minutos).—Despachos recibidos por 
el mini-tro del luterior, anuncian que el enemigo 
marcha sobre Soissons.

No es cierto, como ss ha dicho, que los prusianos 
hayan aparecido en el departamento del Aube.

Despachos ds Molhouse hacen constar que los 
franco tiradores y  los guardias nacionales se resistie­
ron bizarramente al impedir que los prusianos pasa­
sen el Rhin.

Los heridos franceses que llenaban los alrededores 
en Sedan, fueron conducidos á las plazas del Norte, 
en virtud de un armisticio provisional.

París 7 (1128 noche, recibido con retraso).—Un 
telégrama del cónsul de Francia en Basilea, fechado 
ho en San Luis á las diez do la mañana, dice que 
3 000 prusianos, de guarnieioa en Mutez Holz, reci­
bieron órdeude ir inmediatamente á incorporarse con 
los sitiadores de Strasburgo, á consecnencla de ha­
ber hecho una salí ¡a los sitiados, haciendo de ocho á 
diez mil bajas al enemigo y  tomándole varios ca­
ñones.

El jueves y el viernes los prusianos se acercaron 
á Isa puertas do los .fulíos y  de Austerlitz, siendo 
ametrallados á través de U puerta da los Pasca lores.

Gran movimiento de franco tiradores 7 de pulsa 
nos arm .dos en el Huzz entre Chalampe y Cambs.

En la orilla deracha del Rhin no quala mas que 
una débil columna ba lenensa de guardia móvil cou 
dos Chuses.

Delante de Triburgo no hay mas que 7ó0 hom - 
bres.

París 8 (a las 3 y 50 de la tarde ) —O ficia l.-E l dis - 
trito del Havre ha sido declarado ea estado de sitio.

E! ministro de Negocios extranjeros ha decidido 
que el actual embajador do Francia en Viena continúe 
desempeñando su cargo.

Por órden del prefecto de policía ha sido licencia 
do el cuerpo de sargeos de ville, creando un nuevo 
cuerpo que se llamará salvaguardias de la tranquil*- 
dad pública.

El Diaria 0/7Iciel publica una carta de M. Wash- 
burn, embajador de los Estados Unidis declarando 
que ha recibido la misión de reconocer al nuevo go­
bierno francés y  de trasmitirle las felicitaciones del 
gobierno y  del pueblo de los Estados Unidos, quienes 
dicen han sabido cou entusiasma la proclamación de 
esta república constituida sin derramar una sola go ­
ta de sangre. Se asocian de todo corazón y  con la ma­
yor simpatía al gran movimiento que creen debe ser 
fecundo en resultados felices para el pueblo francés y 
para la humanidad eutera. Eu dicha carta recuerda 
la amistad tradicional de los Estados Unidos y  termi

SECCION OFICIAL.
La Oaceta de ayer no contiene despacho alguno te­

legráfico relativo á la guerra franco-prusiana, que 
no sea ya conocido de nuestros lectores.

El miuisterio de la Guerra publica el siguiente 
parte:

El capitán general de las Provi./.-¡as Vascongadas 
participa que seguían presantáudose á indulto gru­
pos de carlistas, y  que anteayer lo habla verificado 
en Oyarzun uno de 100 hombres.

La partida facciosa levantada en el tér.nino de So­
tillo pasó ayer a la vista de Lesma, y par cía d irigir­
se hacia !a sierra peraeguída por las columnas.

El alcal.lc de Aranda de Duero manifiesta que se 
habla presentado por aquellas inmediaciones una par­
tida carlista.

En el resto de la Península se disfruta completa 
tranquilidad.

También inserta la Gaceta:
Un decreto del ministerio de Hacienda nombrando 

director general de Depósitos á D José María Pasca 
sío de Escoriaza, diputado á Córtes.

Otro decreto del ministerio de Fomento sustitu­
yendo la carretera de Toledo á Avila por Torrijos, 

 ̂ San Martin de Valdeiglesias y  Cebreros, que figura 
j como de tercer órden en el plan general de 6 de Se- 
, tiembre de 1864, por dos de segundo órden que se de­

nominarán de Toledo al confia de ia provincia de A vi ■ 
la por Torrijos y San Martin de Valdeiglesias, y  de 
Avila al confia de la provincia de Toledo, por Ce- 
breroa.

Finalmente, el ministerio de Ultramar publica una 
órden, fecha 3 del corriente, declarando estinguidos 
desde esta fecha los colegios de misión ;ros de la órden 
de francis anos observantes que con destino á Cuba y  
Puerto-Rico se hayan eslablecido en Bermeo, Zarauz, 
San Millan de la Cogulla y  convento de Santo Tomás 
-Apóstol, término de Ruy de Peras.

GACETILLAS.
Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-

quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.— Diez años do existencia.—De­
pósito, en Chamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Empresa y  direcciou del teatro Nacional de la
Opera.—Siendo ya considerables e! número de seño­
res abonados que se han dirigido á la empresa de este 
teatro, con objeto de saber cuándo se darán principio 
las representaciones de la próxima temporada, la di­
rección ie la misma tie le el honor de anunciar al pú­
blico que e.3tas .so inaugurarán el dia 15 del próximo 
mes de Octubre.

Dentro de breves dias se publicará la lista de los 
artistas que componen la compañía, la cual no se ha 
publicado ya por estarse esperando la terminación do 
loa últimos contratos que .se. verifl.-an en Italia.

BOLETIN RELIGIÓ^^  ̂ "
S a n t o  d k l  d í a . — San Nicolás deToíentino. 
Cultos.—Se gana el jubiioode Cuarenta Horas en 

la iglesia de Jesú Nazareno, donde continúa la nove­
na á su titular.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia ó la do la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— Alas ocho y 
media. — La Hija del regimienio.—El baile El es­
píritu del mar.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—La Favorita' 
—Los estanqueros aéreos.

CIRCO-TE.ATRO d e  PRICE.—A lasnu eve.—On- 
Lalo's. — Ejercicios ecuestres y  gimnásticos.—Las 
sombras mágicas.—La fantasma de la montaña ó el 
castillo encantado.

La temperatura máxima de anteayer fué 20*,0 á 
las tres de la tarde, y  la mínima 11‘ ,0 á ¡las seis de la 
mañana.

MADRID; 1870.
nfSS f .  BAt. iNDiCADOa BI LOS CAMINOS BI HlBtB. 
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Lo dispuesto en el párrafo del art. 115 es aplicable 
en sus casos respectivos á ios condenados áasta pona.

Art. 119. El arresto menor s .; sufrirá en las casas de 
ayuntamiento ú otras del público, ó en la del mismo 
penado, cuando así se determine en la sentencia, sin 
poder salir de ellas en todo el tiempo de la condena.

TITULO IV.
DE LA RESPONSABILIDAD CIVIL

Art. 120. El sentenciado á degradaci'^n será des­
pojado por un algualoil, en audiencia pública del trl 
buual, del uniforme, traje, oficial, insignias y conde­
coraciones.

El despojo se hará á la voz del presidente, que lo 
ordenará con esta fórmala: «Despojad á (el nombre 
del sentenciado) de sus insignias y  "ondecorac-ones, 
de cuyo aso la ley le declara iodigno; la ley le legra­
da por haberse él degradado á si mismo.»

SECCION TERCERA.

Penas accesorias.

Art. 121. La responsabilidad civil establecida en 
el capítulo II. título II de este libro, comprende;

1. * I.a restitución.
2. * La reparación del daño causado.
3. '  La indemnización de perjuicios.
Art 122. La restitución deberá hacerse de la mis­

ma cosa, siempre que sra posible, con abono de dete­
rioros ó menoscabos, á regulación del tribunal.

Se hará la n stitucion aunque la cosa se halle eu 
poder de un tercero, y este Ja haya adquirido por un 
medio legal, s<.lva su repetición contra quien com  s • 
ponda.

Esta disposición no es aplicable en el caao de que
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el tercero haya adquirido la cosa en la forma y  con 
los requisitos establecidos por las leyes para hacerla 
irreivindicable.

Art. 123. La reparación se hará valorándose la en­
tidad del daño por regularizacion del tribunal, aten­
dido al precio de la cosa, siempre que fuere posible, 
y el de afección del agraviado.

Art. 124. La indemnización de perjuicios com­
prenderá, no solo los que se hubieren causado al 
agraviado, sino también los que se hubieren irrogado 
por razón del delito á su familia ó á un tercero.

Los tribunales regu aran el importe de esta in ­
demnización en los mismos términos prevenidos para 
la reparación del daño en el articulo precedente.

Art. 125 La obligación de restituir, reparar el 
daño é iudemnizar los perjuicios se trasmite á los 
herederos del responsable.

La acción para repetir la restitución, reparación é 
indemnización se trasmite igualmente á los herede­
ros del perjudicado.

Art. 126. En el caso de ser dos ó mas los respon­
sables civilmente de un delito ó falta, los tribunales 
señalarán la cuota de que deba responder cada uno.

Art. 127. Sin embargo de lo dispuesto en el ar 
tículo anterior, los autores, los cómplices y los encu­
bridores cada uno de su respectiva clase, serán res­
ponsables solidariamente entre sí por sus cuotas y  
subsidariamente por las correspondientes á los demás 
responsables.

La responsabilidad subsidiaria se hará efectiva 
primero en los bienes de los autores, después eu los 
de los cómplices, y  por último en los de los encubri­
dores.

Tanto en los casos en que se haga estensiva la
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de puertas ó ventanas, paredes, techos ó suelos, sin 
usar ganzúas ó llaves falsas, sin escalamiento y  sin 
ponerse de acuerdo con otros penados ó dependientes 
del establecimiento.

El quebrantamiento de la sentencia, cuando no 
concurran una ó mas de estas circunstancias, será 
corregido con la cuarta parte de la pena respectiva - 
mente señalada en el art. 129.

CAPITULO II.
De las penas en que incurren tos que después de haber sido

condenados por sentencia firme no cumplida durante el 
tiempo de su condena delinquen de nuevo.

Art. 131. Los que cometieren algún delito ó falta 
después de haber sido condenados por sentencia firme 
no empezada á cumplir, ó durante el tiempo de su 
condena, s -ráu castigados con sujeción á las reglas 
siguientes:

1. ‘  Se impondrá en su grado máximo la pena se­
ñalada por la ley al nuevo delito ó falta.

2. * Los tribunales observarán, en cuanto sean apli­
cables á este Caso, las disposiciones comprendidas en 
el art. 88 y  regla 1 .* del art. 89 de este Código.

3. * El penado comprendido en este artí-oulo será 
indultado á los 70 años si hubiere ya Cumplido la ca­
dena primitiva, ó cuando llegare á cump'irla después 
fie la edad sobredich-i, á no ser que por su conducta ó 
por otras circunstancias no fuore digno de la gracia.

TITULO VI.
DE LA EXTINCION DE LA RESPONSABILIDAD PENAL.

Art. 132. La responsabilidad penal se extingue;
1.* Por la muerte del reo en cuanto á las penas per­

sonales siempre, y  respecto a las pecuniarias, solo 
cuando á su fallecimiento no hubiere recaído senten­
cia firme.
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sentencia en que se le imponga hasta que hayan pa 
sado 40 dias después del alumbramiento.

Art. 106. La pena de cadena perpétua se cumplirá 
en cualquiera de los puntos destinados á este objeto 
en Africa, Canarias ó Ultramar.

Art. 107. Los sentenciados á cadena temporal ó 
p'^rpétua tra*^ajarán en beneficio del Estado; llevarán 
siempre una cadena al pié, pendiente de la cintura • 
se emplearán en trabajos duros y  penosos, y  no reci - 
birán auxilio alguno de fuera del establecimiento.

81n embargo, cuando el tribunal, consultaudo la 
edad, salud, estado ó cualesquiera otras circunstan­
cias personales del delincuente, creyere que este debe 
cumplir la pena en trabajos interiores del estableci­
miento, lo espresará así en la sentencia.

Art. IOS. Los seuteuclados á cadena tempirtl d 
perpetua no podrán ser destinados á obras deP 'TH- 
culares ni á las públicas que se ejecutaren por empre­
sas ó contratas con el gobierno.

Art. 109. B1 condenado á cadena temporal ó perpe­
tua que tuviere antes de la sentencia60años de edad, 
cumplirá la condena en una casa de presidio mayor.

Si los cumpliere estando ya sentenciado, se le 
trasladará á dicha casa presidio, eu la que permane­
cerá durante el tiempo prefijado en la sentencia.

Art. lio. La reclusión perpetua y  la temporal se 
cumplirán en eslablrcimientos situados dentro de l a -

Península.
Los condenados á ella estarán sujetos á trabajo 

forzoso en beneficio del Estado dentro del recinto del 
eatablecimíento.

Art. 111. Las penas de relegación perpetua y tem - 
poral se cumplirán en Ultramar eu los puntos para 
ello úestinados por el gobierno.

Ayuntamiento de Madrid




